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REVISTA  GALANTE 


De  entre  todas  las  Revistas 
galantes  hasta  el  día  publi¬ 
cadas  en  España,  FLIRT  se 
destaca  brillantemente  por 
haber  purificado  las  ligere¬ 
zas  de  la  literatura  galante 
con  el  prestigio  de  sus  co¬ 
laboradores,  los  más  altos 
prestigios  de  nuestra  inte¬ 
lectualidad: 

Linares  Rivas. -Alberto  lusúa.- 
«El  Caballero  Audaz». -  Emilio 
Carrere.  -  Cristóbal  de  Cas¬ 
tro  -  Pedro  de  Repide.  -  Pé¬ 
rez  Zúñiga.  -  Belda.  -  García 
Sanchíz.-Díez  de  Tejada,  etc... 
Federico  Ribas.  Penagos.-To- 
var.  •  Antequera  Azplri,  etc. 


/  ara  ava- orar  aun  nías  ésta  ¿uD.ícáciún.-  y  revestirla  de  toda 
la  delicadeza  y  todo  el  interés,  v  toda  la  gracia  galante  de  las 
p-randes  oublicaciones  mundiales  de  este  género,  como  «La 
Vie  Parisienne»  y  otras,  public?  mos  esta  Revista  a  todo  color 
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La  novela  TEATRAL 


Procloi  20  «ti. 


IRIS 


HE  VISTA  EN  TRES  ACTOS  DIVIDIDOS 
EN  CATORCE  CUADROS,  ORIGINAL  viE 


OMAS  BORRAS 


personajes; 

SO!TOT?/-FSOLr  "m  ADAME  COCv.  -  DAMA  ROJA.  -  LAS  TRES  FADISTAS.  -  UNA  CO- 
COTE  -  UNA  CUPLETISTA.  -  UNa  CUBANITA.  -  FALSA  VIUDA.  =  LA  FAVORITA  DE 
UN  HAREM.  -  DANZARINAS  PERSAS.  -  UNA  PROFESORA.  -  LA  PAVA  (disfraz  de).  » 
TRES  PR1NCÉSI  FAS.  -  «LA  REVISTA».  -  UNA  COQUETA.  -  LA  GORi&A.  -  DON  JOSÉ.  - 
PEPE.  -  PEPiTo!- DON  JUAN.  -  GALAN  DE  LA  DAMA  ROJA.  -  POLLO  BIEN,  UN  BAI¬ 
LADOR  Y  DOS  BAILARINAS  FLAMENCAS.- UN  CüBANU.-CABALLERO  GAÑÍANTE. 
Coros  de  catequistas,  de  diablillos  del  amor,  de  niñas  saltando  a  la  comba,  de  manólas,  de  gi¬ 
tanas,  de  damas,  de  Duquesitas,  de  jardineritas,  de  coquetas  imitando  en  sus  trajes  polveras, 
de  coquetas,  de  perfumadoras,  de  los  colores  del  Iris  más  el  blanco  y  el  negro,  de  coaquista- 
,  dores,  de  cubanos  y  cubanas. 

ACTO  PRIMERO 

CUADRO  PRIMERO. — ¿CUAL  SERA'MI  COLOR?  « 

Una  cámara  oscura.  La  luz  ha  de  estar  dispuesta  de  Jal  modo  que  sólo  se  vean 
destacándose  por  claro  los  rostros  de  los  tres  caballei  os,  don  José ,  Pepe  y  Pepito, 
que  visten  de  frac,  la  pechera  de  la  camisa,  el  mantel,  la  loza  y  vidriería  que 
contiene  la  mesa  alrededor  de  la  cual  están  sentados.  El  resto  es  una  atmósfera 
homogénea,  intraspasable ;  un  criado,  (del  que  se  divisan  también  rostro  y  pe¬ 
chera),  atiende  al  servicio .  Don  José  tiene  cierta  edad  y  canas  en  las  sienes;  Pe¬ 
pe  treinta  años  y  Pepito  menos  de  veinte.  Cuando  cesa  el  preludio  de  la  obra- 
don  José,  Pepe  y  Pepito  están  acabando  de  sorber  el  café .  El  criado  llega  con  una- 
bandeja  en  la  que  hay  coñac,  benedictino  y  licor  de  mandarinas.  Sirve. 

HABLADO 

CRIADO.— ¿Al  señor? 

JOSE.— Coñac. 

PEPE. — Benedictino. 

PEP. — Eso  de  color  rojo.  (El  criado  sirve  y  se  va,) 

JOSE. — Es  verdad;  tres  colores  distintos.  ¡Y  qué  bellos  los  tresl  Dorado,  ver¬ 
de  y  rojo.  No  sé  cuál  me  gusta  más.  Nunca  he  tenido  color  favorito, 

PEPE. — Entonces  nunca  habrás  tenido  fortuna  con  las  mujeres. 

-  PER. — ¿Qué  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra? 

v  PEPE. — Que  lo  diga  él  y  luego  lo  explicaré  yo.  ¿Has  sido  feliz  en  amor? 
JOSE, — Nunca.  Y  eso  que  lo  he  -puesto  todo  de  mi  parte.  He  amado  apasio¬ 
nadamente  a  las  mujeres.  Por  besar  una  mano  encerrada  en  un  guante  he  tenido 
£  un  desafío  a  muerte;  en  todos  los  climas  y  bajo  todos  los  cielos  no  me  ha  inspira¬ 
do  más  que  una  cosa:  la  mujer, 

PEP. — Sin  embargo  ellas... 

JOSE. — De  todo  he  recogido;  traiciones,  burlas,  olvido,  dolor...  Siempre  he 
*0  conocido  al  amor  que  llora,  jamás  al  amor  que  triunfa-  - 


PEPE. — Nueva  demostración  de  mí  teoría;  no  has  tenido  suerte  con  ellas  por¬ 
que  no  te  has  fijado  en  el  color  que  agrada  a  cada  una. 

JOSE. — Nunca  se  me  ha  ocurrido. 

PEP . — Explícate . 

PEPE. — Hace  tiempo  lo  leí  en  el  libro  de  un  poeta  y  desde  entonces  no  lo  he 
olvidado:  “El  hombre  y  la  mujer  serán  felices  si  aciertan  a  combinar  su  color 
favorito  con  el  del  otro  ser  a  quien  se  unan  por  amor”.  1 

PEP. — Magnífico. 

JOSE. — Entonces  yo... 

PEPE. — Tú  siempre  has  sido  indiferente  a  los  colores.  Pero  el  secreto  que  tie¬ 
nen  les  ha  vengado.  Te  gustaba  una  mujer  cuyo  color  favorito  era  el  verde  y  tú 
estabas  en  un  día  gris.  Verde  con  gris  resultado  feo.  Te  enamoraba  una  chiquilla 
morena  y  vivaracha  a  la  que  corresponde  el  rojo  intenso...  Tú  aportabas  el  lila  a 
la  combinación.  Lila  y  rojo,  horrible.  ¿Comprendes  ahora?  Mira  a  una  mujer. 
¿Cuál  es  el  color  que  ama?  Si  armoniza  con  el  tuyo  te  será  fiel  y  amante.  Imposi¬ 
ble  de  otro  modo.  Porque  los  colores  revelan  el  gusto,  el  carácter;  son  los  colores 
del  alma. 

PEP. — Sí ;  hay  almas  blancas... 

JOSE. — Y  almas  negras. 

PEPE. — Sólo  los  colores  nos  descubren  el  espíritu  de  una  mujer;  de  ahora  en 
adelante... 

JOSE. — Procuraré  casar  los  colores.  Pero  eso  ¿dónde  se  aprende?  ¿Dónde  se  ve 
el  valor  de  cada  uno,  el  alma  de  cada  color? 

PEPE. — En  el  Palacio  del  Iris.  (El  diafragma  de  la  cámara  oscura  va  abrién¬ 
dose  hasta  que  aparece  la  cortina  de  las  Catequistas.) 

PEP. — Vayamos  a  él.  En  el  Iris  encontrarás  el  secreto  que  te  preocupa;  sabrás 
cuál  es  tu  color  protector,  qué  color  debe  gustarle  a  la  mujer  que  se  una  a  ti. 

JOSE. — ¿Conoceré  por  fin  el  amor  que  triunfa? 

£EPE. — Por  si  tienes  alguna  vacilación  quédate  con  las  Catequistas.  Ellas  se 
encargarán  de  persuadirte.  ( Mutis  de  Pepe  y  Pepito.) 

JOSE. — ¡Arco  Iris!  ¿Quién  puede  conducirme  a  tí? 

C  AT. — N  osotras. 

MÚSICA 


CAT. — Somos  catequistas  de  gloria  y 

[amores, 

de  ti  un  ser  dichoso  queremos  hacer. 
Ven,  que  te  ofrecemos  delicias  y  ho- 

[nores, 

ven,  que  con  nosotras  ya  siempre  el 

placer. 

Tu  dicha  en  el  Iris  está  asegurada, 
los  más  dulces  besos  serán  para  ti. 
JOSE.  —  Yo  nunca  he  creído  posible 

[que  un  hada 

siendo  joven  y  bella  se  ñjara  en  mí. 
CAT.— Ven  con  nosotras,  que  tú  triun- 

[farás. 

JOSE. — No  digas  más. 

CAT. — No  te  muestres  tan  reacio. 
Ven  con  nosotras,  que  pronto  tendrás. 
JOSE. — Di  más,  di  más... 

CAT. — En  el  Iris  tu  palacio 
ven  que  te  ofrecemos 


mágicos  placeres, 
ven,  que  te  daremos 
hermosas  mujeres, 
ven,  que  aquí  en  el  Iris 
está  la  ventura 

que  eterna'  perdura.  N 

En  el  palacio  del  Iris 
serás  el  dueño  y  señor. 

Aquí,  entre  mágicos  cantos 
gozarás  de  mis  encantos 
y  de  mi  amor. 

Ven,  porque  conmigo  la  vida  es  más 

[fuerte, 

ven  y  no  vaciles,  la  gloria  está  allí. 
Ven,  que  con  nosotras  colmarás  tu 

[suerte, 

ven  y  mis  amores  serán  patfa  ti. 

Aquí  los  perfumes  de  lánguidas  flores 

para  tus  sentidos  sólo  nacerán.  [res 
JOSE. — Palacio  del  Iris  de  siete  colo- 


los  siete  pecados  en  éi  vivirán. 

CAT. — Ven,  que  con  mimo  yo  te  tra- 
JOSE. — Mujer,  mujer...  [taré.. 

CAT. — Yo,  que  soy  tan  seductora. 
Vente,  que  el  hombre  que  logra  mi 

[amor. . . 

JOSE. — i  Qué  gran  horror! 

CAT. — Tiene  un  hada  protectora. 
Ven,  que  te  ofrecemos 
mágicos  placeres, 
ven,  que  te  daremos 
hermosas  mujeres, 


ven,  que  entre  perfumes 
y  lindos  colores, 
te  daré  mis  besos 
enloquecedores. 

En  el  palacio  del  Iris 
serás  el  dueño  y  señor. 

Aquí,  entre  mágicos  cantos, 
gozarás  de  mis  encantos 

v  de  mi  amor. 

*/ 

(Se  abre  la  cortina,  desaparecen  las 
Catequistas  y  aparees  la  decoración 
del  andró  Rojo.) 


CUADRO  SEGUNDO.— AMOR  AL  ROJO 


(La  estancia  roja.  En  ello i  entra  don  José.  Están  en  escena  aguardándole  la 
Dama  Roja  y  su  Galán.) 

JOSE. — ¿Dónde  me  encuentro,  decidme? 

DAMA. — En  el  salón  rojo,  el  color  de  la  pasión,  del  fuego,  del  amor.  Aquí  se 
ama  con  locura. 

GAL. — Esta  es  la  mansión  del  amor  rojo. 

JOSE.— ¿Pero  cuál  es  el  amor  rojo? 

DAMA. — El  amor  de  la  inocencia. 

GAL.*— El  amor  desesperado. 

DAMA. — El  rubor... - 

GAL. — La  ira. 

JOSE. — Expliqúense  ustedes... 

DAMA. — Cuando  una  adolescente,  casi  una  niña,  nota  la  primera  de  amor, 
baja  los  ojos  y  enrojece. 

GAL. — Y  cuando  una  mujer  que  ama  comprueba  el  primer  désvío,  enrojece 
mordiéndose  los  labios. 

DAMA. — El  rojo  es  color  de  aurora  en  la  inocencia. 

GAL. — En  la  traición,  el  rojo  es  relámpago  de  tempestad. 

JOSE. — El  carmín  que  tiñe  las  mejillas  de  una  mujer  se  presta  a  varias  in¬ 
terpretaciones  según  eso...  Puede  ser  timidez,  arrebato... 

DAMA. — Y  puede  ser  comprado  en  la  perfumería. 

GAL. — Ese  es  el  más  frecuente.  Porque  ya  no  se  estilan  las  ingenuas. 

DAMA. — Ni  las  pasionales. 

JOSE. — Pero  ¿hay  también  estilos  en  el  amor? 

GAL. — A  nuestras  abuelas  las  dió  por  ser  pálidas,  por  tener  los  ojos  tristes  y 
las  manos  de  azucena.  Hasta  bebían  vinagre  y  leían  a  los  poetas  sentimentales. 

JOSE. — ¿Y  ahora? 

DAMA.— Ahora  las  mujeres  sé  pintan.  Y  leen  novelas  donde  se  llama  a  las 
cosas  por  su  Dombre. 

GAL. — jY  qué  cosas  se  llaman  a  las  cosas! 

JOSE. — Se  acabó  la  inocencia. 

DAMA.— Y  la  pasión. 

JOSE. — ¿También  la  pasión? 

GAL. — También.  Hoy  los  hombres  no  matan  cuando  se  les  engaña.  Y  las  mu¬ 
jeres  menos. 

DAMA.— Ser  engañado  resulta  de  buen  tono.  Un  marido  cuya  mujer  no  le  gu§te 
a  nadie,  se  considera  defraudado.  Algunos  hasta  se  lo  reprochan. 

JOSE. — Antes  se  Uamaha  a  eso... 

DAMA. — Ahora  se  le  llama  vivir  a  la  moderna.  .  .  : 


GAI . — El  ideal  moderno  es  que  nada  tenga  importancia.  Suprimidos  los  coios. 
suprimida  la  vida  casera,  suprimida  la  fidelidad. 

JOSE. — Suprimida  la  vergüenza. 

DAMA. — Por  eso  hay  que  comprar  el  rubor  en  la  perfumería  y  dárselo  de 
vez  en  cuando. 

JOSE. — Pero,  ¿tampoco  las  mujeres  aman?  ¿Tampoco  las  duele  el  engaño? 

GAL. — No.  Cuando  a  una  mujer  la  engaña  su  marido  ¿sabe  usted  lo  único  que 
siente? 

JOSE.— No.  ; 

GAL. — Que  la  otra  sea  más  bonita. 

DAMA. — Es  lo  único  que  no  le  tolera.  Pero  si  es  inferior  a  ella  en  belleza  o 
en  elegancia  ibahí  El  buen  tono  exije  no  enterarse. 

JOSE. — No  me  conviene  entonces  el  amor  rojo.  Es  un  amor  artificial.  Yo  quiero 
el  amor  sin  falsifiicaciones.  El  amor,  amor. 

DAMA. — Sí,  sí...  El  amor,  amor,  amor,  ese  ha  pasado  a  la  historia. 


MUSICA 


JOSE. — Quisiera  ver 
esas  lindas  mejillas  enrojecer, 
que  ese  color 
indica  amor. 

Y  en  caso  tal, 
el  leve  carmín 
luego  es  coral. 

DAMA  y  GALAN. — Pudiera  ser 

que  vieseis  mis  mejillas 

enrojecer 

sin  indicar 

secreto  amar. 

Pensad  señor 

que  enrojece  el  rubor. 

GAL. — Para  dar  una  sensación 
de  tener  preso  el  corazón, 
de  sentir  un  hondo  querer, 
no  es  necesario  hablar; 
basta  callar  y  enrojecer. 

DAMA. — Para  lograr 
una  pasión  ardiente 
comunicar, 
cuanto  mejor 
con  gran  calor, 
hablar  y  hablar. 


DAMA  v  GAL. — Mucho  meior  es 

w' 

[besar. 

Para  lograr 

una  pasión  ardiente, 

comunicar 

es  lo  mejor.  * 

Con  gran  calor 
así  apretar 
y  con  amor  besar. 

( Hacen  mutis  bailando  y  aparecen 
¡os  Diablillos  del  Amor ,  que  cardan 
mientras  bailan.) 

.  MUSICA 

DIA. — Los  revoltosos  diablillos  que 

[ves 

son  los  que  enredan  la  cuestión  del 

F  querer. 

Al  que  es  celoso  no  dejamos  vivir. 
Gozamos  con  su  sufrir.  ’  I 

Si  dos  se  quieren  y  es  muy  fiero  su 

[amor, 

los  diablillos  apagamos  su  ardor.  * 
Que  en  todas  partes  un  diablo  ha  de 

[ser 

contrario  al  hombre  y  la  mujer. 


CUADRO  TERCERO.— LA  ESTANCIA  ANARANJADA 

(Cae  el  telón  corto.  Sale  don  José  por  un  lado  y  al  propio  tiempo  por  el  otro 
lado  don  Juan ,  Pepe  y  el  Pollo  bien.) 

JOSE.— No  me  conviene  el  color  rojo.  Es  un  amor  demasiado  violento. 

PEPE.— Cuando  se  llega  a  cierta  edad  se  comprende  que  por  el  amor  no  vale 
la  pena  hacer  tonterías. 

s  JOSE. — El  amor  rojo  es  bueno  para  Don  Juan  Tenorio;  para  aquella  época  en  ^ 
que  se  disputaban  las  mujeres  a  estocadas.  lSi  viviera  ahora! 

PEPE. — Don  Juan,  vive,  pero  ha  cambiado  de  estilo...  Tengo  el  gusto  de  pre¬ 
sentártelo.  Don  Juan...  y  su  rival  el  Pollo  bien. 


( r-  ** 


(Se  saludan;  visten  de  ¡rae,  como  todos  los  caballeros  de  la  obra.) 

JOSE. — También  andan  ustedes  buscando  una  mujer. 

POLLO. — ¡Ah,  no  señor;  a  nosotros  no  nos  interesa  la  mujer,  sino  las  mujeres! 

JUAN. — Yo  ya  no  me  enamoro,  porque  soy  algo  viejo. 

POLLO. — Y  yo  porque  soy  bastante  joven. 

PEPE. — Don  Juan  es  un  gran  amigo  de  las  mujeres.  Acabará  escribiendo  en 
contra  de  ellas. 

JUAN. — Como  todos  los  que  han  querido  mucho. 

POLLO. — '¡Qué  tontería!  ¡Querer  a  las  mujeres!  ¡Que  le  quieran  ellas  a 
uno!  ¿Para  qué  nos  sirve  eso  del  amor?  Donde  esté  un  buen  40  H-P,  o  una  moto 
con  side-car...  La  mujer  es  buena  sólo  para  el  cabaret,  a  la  hora  del  whisky,  cuan¬ 
do  se  está  discutiendo  el  último  match.  Entones  sí  es  agradable  una  cocotte* 
Pero  una  novia...  Demodé...  El  amor...  Raté...  La  pasión...  Arrieré... 

JOSE. — Si  me  lo  permiten,  voy  a  seguir  pasando  revista,  o  mejor  dicho,  la 
revista. 

PEPE. — Ahora  conocerá  usted  «a  las  mujeres  portuguesas. 

JUAN. — Unas  mujeres  que  no  están  incluidas  en  mi  catálogo. 

JOSE. — Eso  puede  ser  una  galantería  o  puede  no  serlo. 

PEPE. — Vamos.  ( Mutis  de  todos.) 


MUSICA 


\ 


LAS  TRES  FADISTAS.— Con  el  fa- 

[do  treinta  y  cinco, 
con  el  fado  treinta  y  seis, 
se  acuesta  la  portuguesa 
y  se  acuesta  el  portugués. 

Y  cuando  se  han  acostado, 
por  si  les  entra  el  enfado, 
se  enamoran  con  el  fado 
según  veis. 

Y  se  quieren  con  ahinco’ 
con  el  fado  treinta  y  cinco. 


Con  el  fado  treinta  y  seis, 
yo  estoy  muy  quemado, 
dice  altivo  el  portugués. 
Quítame  pronto  el  enfado 
con  el  fado  treinta  y  tres. 

Y  ella  dando  un  brinco 
va  a  pedirle  diez  mil  reis, 
con  el  fado  treinta  y  cinco, 
con  el  fado  treinta  y  seis. 
{Bailan  y  hacen  mutis.) 


HABLADO 

JOSE. — (Sale  con  Pepe  y  el  Pollo  bien.)  También  estas  chicas  hablan  de  di¬ 
nero. 

PEPE. — Vas  a  tener  que  casarte  con  una  muda.  Pero  tampoco.  Te  lo  pediría  per 
señas. 

JUAN. — Y  lo  pediría  para  jugárselo. 

POLLO. — Ah,  sí;  ahora  a  las  mujeres  ya  no  les  interesa  el  amor. 

JUAN. — Antes  se  volvían  locas  por  unos  bigotes  rizados  o  por  unos  ojo.3 
negros. 


POLLO. — Ahora  por  el  17  negro. 

JUAN. — Les  encantaba  que  les  pasease  la  calle  un  hombre  de  buena  línea. 

POLLO. — Hoy  lo  que  les  encanta  es  que  salga  la  línea  y  la  calle  y  si  es  posi¬ 
ble  el  pleno. 

JOSE. — Pero  no  serán  todas. 

POLLO. — Casi  todas. 

JOSE. — No  puedo  creerlo.  Todavía  habrá  niñas  de  esas  que  cuando  ven  al 
hombre  amado  pierden  el  color. 

POLLO. — Ahora  si  pierden  el  color  arman  un  escándalo  y  piden  que  se  cam¬ 
bie  de  bola. 

JUAN. — Sí,  amigo  mío.  Las  muchachas  se  han  dedicado  a  los  caballitos. 

PEPE. — Por  eso  es  tan  difícil  encontrar  una  doncella  bonita. 

POLLO. — Para  que  una  mujer  vaya  detrás  de  usted  no  tiene  más  que  decirla: 
¿Vamos  a  hacer  una  vaca? 


JOSE. — ¿Y  tienen  suerte  con  ios  números? 

PEPE. —  ¡Cáí  Tan  ingrato  es  un  número  como  un  hombre. 

JOSE. — ¿Y  ios  hombres  qué  hacen  si  a  las  mujeres  no  l$s  interesa  más  que  el 
encarnado  y  ei  negro? 

JUAN. — Presumir.  Nunca  se  ha  presumido  tanto.  Fíjese  usted  en  io  que  son  loa 
pollitos  de  ahora.  (Mutis  de  todos.) 

música  • 


CONQUISTADORES 


POL. — Con  mi  tipito 

recortadito, 

con  mi  pimpante 

manera  de  andar, 

soy  un  galán 

conquistador 

y  trunfador  en  las  lides  de  amor. 


Es  mi  arrogancia 
y  mi  elegancia 

de  tan  gallarda  y  gentil  distinción 
que  no  ha  de  haber  - 
una  mujer 

que  me  niegue  su  dulce  querer. 

(. Evoluciones ,  mutis  y  telón.) 


CUADRO  CUARTO.— EL  CABARET  INTERNACIONAL 


TJn  cabaret  elegantísimo  y  de  estilo  ultramoderno.  Gran  animación  de  gehie  ele~ 
gante  en  las  mesas  y  por  el  salón  durante  todo  el  cuadro 

MUSICA 

(Un  bailador  y  dos  bailarinas  flamencas  bailan  a  la  guitarra .) 

HABLADO  EJ 

i 

POLLO. — Estos  eran  los  flamencos  de  antes.  Ahora  el  ser  fiamnco  es  una  cosa 
muy  seria. 


JUAN. — En  mis  tiempos  era  una  cosa'  muy  alegre: 

PEPE. — Pero  hoy  se  ha  inventado  el  flamenco  correcto.  Un  cantador,  de  esos 
premiados  en  ios  concursos  de  sabios,  tiene  que  estudiar  en  el  Conservatorio. 

JUAN. — ¿Para  qué  sirve  eso?  No  se  necesita  más  que  voz  para  entonarse 
aquello  de 

Vente  pa  qui  a  chamullar 
que  está  tu  mare  dormía 
y  se  podría  esvelar. 

POLLO. — Ahora  esa  misma  copla  la  cantaría  así  un  flamenco  correcto: 

Ten  la  bondad  de  acercarte  para  que  conversemos 
que  está  dormida  tu  señora  madre 
y  no  está  bien  por  respeto  que  la  despertemos. 

PEPE. — ¿Todo  progresa! 

JOSE. — (Sale  con  Pepito.)  No  me  habíais  engañado.  Lo  que  voy  recorriendo 
del  Palacio  del  Iris  es,  en  efecto,  interesante.  Pero  me  da  el  corazón  que  no  voy  a  ^ 
encontrar  fácilmente  a  la  mujer  de  mi  color. 

PEP. — ¿Por  qué?  /  |  H 

JOSE. — Porque  yo  busco  un  amor  verdadero,  una  mujer  que  me  apasione. 

PEP. — Quizás  la  encuentres  aquí.  Todas  las  chicas  que  vienen  a  los  cabarets 
están  deseando  ser  virtuosas.  (Se  sientan  a  una  mesa  y  les  sirven.) 

POLLO.— i  Ay,  Fufú! 

JUAN.— ¿Cómo? 

PÓLLO. — Ahí  viene  Fufú.  Hoy  es  la  cocotte  de  más  oostín.  Voy  a  traerla. 
{V ase.)  *  \ 

JUAN. — A  falta  de  una  mujer  que  nos  ame  siempre  hay  una  cocotte  que  nos 
entretiene. 

PEPE. — A  mí  la  cocotte  me  hace  el  efecto  de  un  viaje:  unas  horas  de  tren,  un  - 
paisaje  bonito  y  si  te  he  visto  no  me  acuerdo.  fl 

POLLO. — ( Presentando  a  la  Cocotte.)  ¡Aquí  tienen  ustedes  a  la  enemiga  del 
gran  amor.  (Inclinaciones.) 

COC. — Sí,  señores,  enemiga.  Yo  defiendo  los  amoríos.  ¡Oh,  el  amor  tiene  mu- 


chos  inconvenientes!  Hay  que  ser  fiel  en  primer  lugar.  ¿Les  parece  a  ustedes  poca 
inconveniente  ? 

JUAN. — Para  una  cocotte,  sí... 

COC. — Hay  que  ser  siempre  cariñosa  y  apasionada  aunque  se  esté  de  mal  hu¬ 
mor;  se  tiene  celos,  que  es  molestísimo  y  perjudica  la  vajilla;  le  abre  a  usted  las- 
cartas;  le  huelen  al  llegar  a  casa  para  descubrir  el  rastro  del  perfume.  En  fin,  una 
película  lamentable. 

POLLO. — En  cambio,  los  amoríos... 

COC. — Tienen  todas  las  ventajas.  Se  acabaron  los  celos,  los  reproches,  lo  que  es 
de  mal  gusto.  No  se  pregunta  nada,  no  se  quiere  llegar  al  fondo  del  corazón  o  del 
pensamiento.  Gustar,  coquetear,  besarse,  olvidarse...  Ninguna  exigencia...  Todo 
acaricia,  nada  hastía,  todo  resbala,  nada  cansa. 

PEPE. — Usted  del  amor  tiene  el  mismo  concepto  que  del  cigarrillo...  Humo..* 

JUAN. — Pero  cuando  vaya  usted  a  aplicar  su  teoría  cambiará  ríe  idea. 

COC. — Al  contrario.  Un  cigarrillo  es  mi  telégrafo  y  mi  conversación.  Fíjese 
usted  como  se  conquista  un  hombre.  Se  saca  el  cigarrillo  lentamente  mirándole  a 
él  con  fijeza...  ( Hace  todos  estos  detalles  y  los  que  siguen.)'8e  extiende  el  brazo 
desnudo,  extendiéndole  ante  él  para  apretar  el  cigarrllo  golpeándole  contra  el  dor¬ 
so  de  la  mano,  fina,  blanca...  Se  muerde  el  cigarrillo  enseñando  los  dientes  y  eso 
sirve  de  pretexto  para  sonreír  al  que  nos  contempla...  Se  enciende  entornando  los 
ojos...  Se  observa  un  poquito  el  humo...  Se  lanza  con  malicia,..  Se  mira  el  ciga¬ 
rrillo  preso  entre  los  dedos  como  pensando...  Finge  una  quitarse  la  ceniza  de  los 
sitios  que  pueden  llamar  la  atención...  Los  hombres  el  pecho,  la  cintura...  Tam¬ 
bién  en  la  puntiia  de  la  lengua  quedó  una  brizna  de  tabaco  que  se  quita  así... 
¿Comprende  usted?...  Cuando  él  nos  sigue  con  la  vista,  embobado,  y  le  hemos 
hecho  tantas  promesas  sin  decir  nada  y  le  hemos  sugerido  tantas  cosas  sin  darle 
importancia,  entonces...  ¡Ay!...  el  cigarrillo  que  apenas  estaba  empezado  se  no» 
cae... 

POLLO. — Y  el  caballero  se  apresura  a  ofrecer  otro  y  ahí  comienza  una  con¬ 
versación.  . . 

COC. — Y  una  amistad.  ¿Quieren  ustedes  ofrecerme  otro  cigarrillo? 

PEPE. — No  fumo. 

JUAN. — Yo  apenas  si  toma  ya  un  poquito  de  rapé. 

POLLO. — ¿Gusta  usted,  señorita?  (Le  ojrece  su  'pitillera .) 

COC. — Gracias. 

JUAN. — Fíjese,  Pepe.  ¡Este  sí  que  tiene  tabaco! 

POLLO. — Y  lumbre.  (Enciende  un  cigarrillo.) 

JUAN. — En  definitiva,  eso  es  lo' que  se  necesita  para  tratar  con  las  mujerr“*5%- 
lumbre,  fuego,  ©s  decir,  juventud.  u 


POL. —  ¡  Toma !  ¡  Lumbre ! 
COC. — Deme  fuego. 

JUAN. — Ya  la  mía... 

PEPE . — Se  apagó . 

POL. — Encender 
su  amor  quisiera  vo  poder, 
COC.— Eso  bien  pudiera  ser, 
POL. —  ¡Ah,  sí! 

Pues  vamos  a  probar. 

COC. — ¡Ja,  ja,  ja! 

Pues  no  quiere  usted 
ir  poco  aprisa, 

JUAN. — Yo  la  quiero. 

COC. — ¿Y  su  amigo? 


MUSICA 

PEPE- -Yo  la  adoro. 

COC. — ¿Qué  he  de  hacer? 

•  ¿No  será 

un  poco  de  humo  tanto  amor r 

Que  la  pasión  y  el  humo 
siempre  iguales  son. 

POL. — Mi  ardor  no  cesará, 
no,  no. 

COC. — Pues 
no  lo  puedo  creer. 

Yo  creo  que  fumar 

es  sólo  una  ilusión  ^ 

igual  que  el  beso. 

JUAN.— Eso.  * 


COC. — Y  lo  mismo  mío  encendí 

se  enciende  un  corazón. 

Ceniza  luego  es 
si  ardió. 

PEPE.- — ¿Nada  queda? 

COC. — La  colilla. 

JUAN. — Se  receje. 

COC. — Muy  mal  sabe. 

POL—Pi  íes  yo  creo  que  al  fumar 
disfruta  el  paladar 
divina  sensación 
que  dura  siempre. 

COC. — ¡Ay,  no!  ~ 

Si  el  cigarro  se  apagó 
lo  mismo  que  el  querer 
no  encontrará  qué  hacer. 

Arder. 

JUAN . — Si  endo  i  oven . 

COC. — ¿Qué  se  hace? 


PEPE. — Nueva  lumbre. 

COC. — Otra  vez 
teniendo  buen  fuego 
podrás  encender. 

JUAN  y  PEPE.— Cigarrillo 
es  imagen  del  amor. 

COC. — Al  encender. 

POL. — Es  una  llamarada  la  pasión 
que  prende  en  otro  corazón. 

POL. — Tome  fuego. 

JUAN  y  PEPE.— Cigarrillo 
fumar  igual  que  besar. 

COC. — Ilusión. 

POL. — De  lo  que  se  hubo  de  quemar 
y  en  los  labios  murió. 

COC. — ¿Quién  puede  lumbre  dar? 
JUAN  v  PEPE. — Mi  llama  se  apagó. 
POL. — Yo  enciendo,  yo. 

(Baile,  evolución  y  mutis.) 


JOSE. — Por  algo  busco  yo  una  mujer  que  case  sólo  con  mi  color.  El  color  de  la 
cocotte  casa  con  todos.  Se  puede  hacer  con  él  muchas  combinaciones  y  ya  ves  el 
resultado 

PEP. — A  mí  no  me  parece  tan  desagradable. 

JOSE. — El  amante  es  para  ellas  lo  mismo  que  el  cigarrillo,  ya  se  lo  has  oído. 
Un  poquito  de  calor,  un  poquito  de  humo  y...  luego  al  suelo  la  colilla. 

PEP. — No  te  pongas  pesimista.  ¿Por  qué  no  la  has  invitado? 

JOSE— ¿También  nosotros?  Hubiéramos  sido  cinco. 

PEP. — -Así  es  como  no  se  corre  peligro  con  las  mujeres.  Yendo  muchos  en  su 
compañía.  Lo  terrible  es  ser  uno  solo.  Se  sucumbe  fatalmente. 

JOSE. — ¿Y  estos  platillos  que  nos  han  dado  al  entrar,  para  qué  son? 

PEP. — Para  acompañar  a  la  cupletista  que  canta  este  número  que  viene 
«ahora.  Aquí  está. 

MUSICA 

COUP. — Es  gracioso  y  atrevido  el  Si  usted  quiere  que  repita  yo  el  cu- 


[  cabaret 

cuando  ofrece  al  concurrente  la  oea- 

fsión 

de  una  amable  y  bulliciosa  diversión. 
Quien  me  quiera  acompañar 
puede  así  también  sonar 
y  gozar  al  marcar  sin  fallar. 

Pruebe  usted  sin  tardar, 
pruebe  usted  este  grato  sonar, 
pruebe  usted  y  verá 
qué  placer  da  poder  tocar. 


el  cuplé,  el  cuplé,  [pié, 

ha  de  ser  con  la  precisa  condición 
de  tocar  con  verdadera  afinación. 

Si  se  quiere  divertir 
y  el  cuplé  volver  a  oir, 
y  reir  al  sentirme  decir: 

Toque  usted  otra  vez, 
toque  usted,  que  yo  le  seguiré, 
toque  usted  y  verá 
qué  placer  da -poder  tocar. 


JOSE-  (A  la  cupletista.)  Yo  me  decido.  Señorita...  Yo  sería  el  más  feliz  de  los 

mortales... 

COUP. — Mi  color  no  casa  con  el  suyo,  caballero. 

JOSE. — ¿Cómo  que  no?  Si  su  color  de  usted  es  el  que  a  mí  me  enajena.  ¡Yaya 

si  casa  con  el  mío!  T 

COUP. — ¿Cuál  es  su  color,  caballero? 

^  JOSE.-rH  ombre,  a  raí  me  han  dicho  siempre  que  soy  morenillo  agraciado. 


COUP. — No  es  eso.  Me  refiero  al  color  que  le  corresponde.  Por  ejempo,  si 
usted  hubiera  nacido  en  Noviembre  puede  que  yo  le  quisiera. 

JOSE.— ¿Por  qué? 

COUP. — Porque  le  correspondería  el  color  de  esta  sala,  el  amarillo,  el  del  to¬ 
pacio.  Si  en  Septiembre,  el  del  azul  del  záfiro.  En  Febrero,  el  del  amatista... 

JOSE. — Yo  soy  del  mes  de  Enero... 

COUP: — ¿De  Enero?  El  ágata.  No,  aquí  no  lo  va  a  encontrar. 

JOSE. — ¿De  modo  que  mi  color? 

COUP. — Ah,  yo  no  lo  sé.  A  veces  la  piedra  del  mes  suele  indicarlo,  pero  no 

siempre. 

^JOSE. — Entonces,  ¿cómo  saber  el  color  que  me  corresponde? 

COUP. — Algún  detalle  se  lo  hará  conocer. 

JOSE. — ¿Y  si  yo  le  dijera  que  amarillo  sí?  ( Tocando  los  platillos .) 

COUP. — Le  contestaría  que  amarillo  no,  {Idem.) 

JOSE. — ¿Y  por  qué? 

COUP. — Porque  si  su  color  es  ese,  corresponde  a  Jas  niñas  ;  es  el  amor  de  la  * 
infancia.  Ahí  tiene  usted  en  lo  que  se  entretienen  las  niñas  de  hoy :  en  saltar  a  la 
comba  y  bailar  el  paso  (bel  camello. 

JOSÉ. — ¿El  paso  del  camello? 

COUP. — Sí,  si;  el  baile  de  moda,  el  que  está  haciendo  furor  en  todas  partes. 
Yéalas,  véalas  usted  y  aprenda  para  hacer  un  buen  papel  en  los  cabane ts.  {Mutis.) 

JOSE. — ¡Qué  las  he  de  ver!  Lo  que  quiero  es  aclarar  lo  de  mi  color.  ¿Seré 
azul?  ¿Seré  verde?  ¿Seré  rojo?  ¿Seré  lila? 

MUSICA,  m 

(.Número  bailado  de  las  niñeís  que  saltan  a  la  comba  y  danzan  el  paso  del  can 
mello.) 

PEP. — -¿Qué,  tampoco  esas  chicas  te  gustan? 

JOSE. — Sí,  pero  son  demasiado  niñas.  Las  tobiljeras  hay  que  dejárselas  a  los 
senadores. 

( Salen  don  Juan  y  Pepe.) 

JUAN. — ¡  Derrotados ! 

PEPE. — No  hay  competencia  posible. 

JOSE. — ¿Con  quién? 

JUAN. — Con  los  polios  bien. 

PEPE. — Son  irresistibles. 

PEP. — Es  por  el  procedimiento  que  emplean  para  enamorar  a  las  mujeres. 

JOSE. — Serán  los  procedimientos  de  siempre.  Agas  a, i  rabas,  enviarlas  flores, 
obsequiarías,  suspirar,  fingir  que  son  muy  buenos,  etc.,  etc.... 

JUAN. — Eso  es  lo  que  hacíamos  nosotros. 

PEP. — Lo  clásico. 

PEPE. — Ahora  no. 

JUAN.— Ahor^  lo  que  yo  oigo  es  que:  “te  doy  asi”;  “ven  aquí,  negra”;  “dame 
ya  esa  sortija”;  “volveré  cuando  me  dé  la  gana  y  quiera”;  “pues  si  no  te  parece 
bien  lo  dejas”,  y  otras  cosas  por  el  estilo. 

PEP.— Y  de  vez  en  cuando  se  pierde  un  pescozón, 

PEPE.— O  se  encuentra  una  papeleta. 

JOSE. — ¿Y  en  todas  partes  sucede  lo  mismo? 

PEP.— En  otros  sitios  son  más  cariñosos.  Ahora  verás  cómo  se  hace  el  amor 
una  parejita  amartelada  en  Cubita  la  bella. 

CLTB.a — {Dentro.)  Clemente  como  está  Lola 

y  el  pobre  ensendió  la  cola 
y  le  contestó 

CUB. — (Saliendo.)  “Caliente”. 

CUB.a — Oiga,  José  Manuel,  déjese  de  parejerías  conmigo,  que  usted  y  yo  no  po— 
demos  comer  en  el  mismo  plato. 

CUB. — ; Y  por  qué,  mi  mulata  santa! 


r  CUB.’ — Porque  ya  Ic  tengo  dicho  situ  vece-?  que  no  es  mi  tipo. 

CÜB.— ¿Pero  qué  es  eso?  Repugnansias  con  el  duíse  después  que  te  lo  comiste. 

CUB.a — Ningún  dulse  ni  ningún  comis;  ya.  te  repito  que  para  mí  estás  de  más 
en  este  mundo.  Míralo  con  esa  cara  de  relajo. 

CUB. — j Vamos  a  respetarnos!  De  modo  que  tres  meses  vendiéndote  papelito, 
tres  meses  disiéndote  que  eres  mi  cusubé,  mi  chinata  linda,  mi  prieta  santa,  y  usted 
aflojándome  e)  simbombaso  de  que  soy  un  feo  moiitao  en  plomo.  Y  eso  que  usted 
no  sabe  que  yo  soy  un  Tenorio  callejero  de  mucha-  prosopopeya. 

CUB.a — j Arranca!  Lo  que  es  usted  es  un  pa  luchero  que  no  sabe  nada  de  las 
mu  jeras,  u 

CUB. — ¿Que  no?  Yo  conozco  las  mujeres  co;:  o  el  comer.  Mire  si  las  conozco 
que  las  tengo  clasificadas  por  los  platos  que  me  da  el  chino  de  la  fonda. 

CUB.a— ¿Cómo  es  eso,  viejo? 

CUB.— -Pues  verás:  Si  es  una  niña  de  esas  que  lie  van  la  falda  per  aquí  (Corta.) 
eso  es  una  rosita.de  maíz.  Si  es  una  chiquilla  de  quinse  años  raetidita  en  carnes, 
es  un  ajiaco  a.  la  criolla. 

CUBJ — ¿Y  si  te  sale  al  paso  una  mulatona  así?... 

CUB. — ¿Cómo?  £  a 

CUB.a — ¡Así...  como  yo! 

CUB. — 'j Ave  María  mulata!...  Usted  tiene  rabia  en  el  tablero. 

CUB.a — 'j  Vamos  a  respetarnos ! 

CUB. — Usted  es  pa  coger  una  indigestión.  Porque  usted  es  un  menú  completo 
que  tiene  de  toitico.  Ojos  dulses  como  la  guaya  uq  boca  roja  como  el  mamey,  sin¬ 
tura  de  palmera...  ¡ 

CUB.a — j  Mi  prieto  santo ! 

CÜB. — j  Mi  china  linda!  j  Atraca  al  mucho!  ( Abriendo  los  brazos.) 

CüB.a — i  Vamos  a  comernos  todo  el  menú  ese! 

CUB. — Vamos  y  no  te  revuelvas  más  como  el  jorobao  en  la  guagua. 

CUB.a — ?¡ Mi  santo! 

CUB. — i  Mi  cuhanita  linda!  Pero  antes  Penes  que  bailar  la  rumba. 

CUB.a — Aquí  ei  que  no  baila  no  coirte . 

MUSICA  $ 

camino  de  Bejuca!. 


CUB.a — Comer  quiero  yo 
tasajito,  carne  de  j^&eree, 
yuca  y  quimbombó. 

Conmigo  vendrás 
a  oriliita  del  Almendares, 
chino,  pa  aimorsar. 

CUB.- — Vamos  a  comer 
platanito,  manzano,  coco, 
dulse  y  cusubé. 

Conmigo  vendrás 
.a  orillitas  del  Almendares, 
china,  pa  aimorsar. 

CUB.a — Ven  conmigo,  mi  conguito, 
ven  conmigo  a  Bejucal 
a  comer  un  ajiaquito 
que  yo  lo  sé  cosinar. 

CUB. — Contigo  mi  China  iré 


Si  cosinan  tus  maní  tas 
qué  r- Jaroso  comeré. 
CORO  — Comer  quiero  yo 
tasajíta  carne  de  puerco 
yuca  y  quimbombó. 
Conmigo  vendrás 
a  orí  dita  del  Almendares, 
china,  pa  ‘aimorsar. 

LOS  DOS. — El  ajiaco 
es  juu  plato  sabrosón. 
Pruébalo,  mi  corazón. 

Y  corno  lo 
cosita t  la 
negar  Quirina. 

liú/n  la  rumba  y 


lacen  mutis 


hartando.) 

PLP. — Es^  muy  bonita  la  rumba,  pero  cuidado  que  será  difícil  aprender. 

JOSE.— No  lo  creas.  Para  aprender  la  rumba  no  se  necesita,  más  que  un  limón. 
JUAN. — ¿Un  limón? 

JOSE. — S í.  ¿Quieren  que  les  enseñe  en  un  momento? 

PEPE, — No  hay  inconveniente. 


» 

JOSE.— Camarero,  traiga  limones.^ 

pjrp. _ Pero  me  parece  muy  extraño. que... 

JOSE. _ No  se  preocupen,  ya  lo  verán. 

CAMARERO.— Limones,  señorito.  , 

JOSE. _ Cojan  un  limón  cada  uno...  Quítenle  un  poco 


de  cáscara.  (Obedecen.) 


Chupen  limón...  .  .  *  . 

TOS  OTROS — ( Extremeczendose . )  lAaaaaan —  í 

íVíSE  *  a  hora  den  dos  pasos...  Un  dos,  chupen  limón...  Un  dos,  chupen  limón... 
(V  córico  A  cada  succión,  Pepito,  don  Juan  y  Pepe  se  estremecen  agitando 
\oí  'hombros  como  en  la  rumba..  En  la  orquesta  les  marcan  el  ritmo  con  los  ti m- 

b°  C  4MARERO— Y  se  van  sin  ver  el  número  español.  Ellos  se  lo  pierden,  porque 
¡  vaya  gracia  la  de  las  Manolitas  madrileñas  y  vaya  baile  el  de  las  Guanas  mo- 

demás ! 


MAN. — Soy  la  gentil  Manolita, 
.TvÉuiolita  la  chiquilla,. 

Ja  que  siempre  arma  jaleo 
cuando  luce  este  meneo. 

Pico  como  la  guindilla 
a  los  hombres  más  cabales 
al  lucir  tras  la  mantilla 
mi  par  de  ojos  criminales. 

Manolita, 

la  de  los  claveles  rojos, 
mira  que  no  tengo  espejo 
y  verme  quiero  en  tus  ojos. 

Manolo,  yo  te  lo  pido. 

Acércame  tu  carita, 

Manolita, 
tu  carita  morenita..  ( Todas  repiten.) 


Uü  sica 

MAN. — Gracia  la  de  Manolita. 

Tengo  andar  de  pajarita. 

Si  siente  mi  taconeo 

miro  a  un  hombre  y  le  mareo. 

Vaya  negra  y  vaya  guapa, 
juguetona  y  polvorilla, 
que  hasta  el  nuncio  y  hasta  el  Papa 
los  levanto  de  la  silla. 

TODAS— Manolita,  la  de  los  clave- 

pies  rojos,  etc. 

{Hacen  mutis  con  los  últimos  com¬ 
pases.  Salen  last  restantes  majas  y 
bailan  el  número  final  LA  ZAMBRA 
GITANA.  Aparecen  las  Manolitas 
en  un  rompimiento.  Cuadro  y  telón 
del  acto.) 


AGIO  SEGUNDO 

CUADRO  QUINTO.— UN  COLOR  POSTIZO 


(La  cámara  oscura.  Sale  don  Juan  con  la  Falsa  Viuda.) 


JUAN. — i  Ah !  Usted  es... 

.  VIU.— La  Falsa  Viuda.  "  .  T  -  ,  j  •» 

JUAN.— Todo  es  más  o  menos  falso.  La  cuestión  es  que  don  José  no  salga  del 

Palacio  del  Iris  sin  encontrar  su  cara  mitad. 

JOSE. — (Apareciendo.)  Pues  todavía  no... 

JUAN.— ¿Cómo? 

JOSE— Que  todavía  no  la  he  encontrado. 

JUAN.— ¡Y  cuidado  que  ha  visto  usted  mujeres! 


VIU. — No  serían  interesantes. 

JUAN.— A  esta  señorita  le  pasa  lo  que  a  usted,  solo  que  todo  lo  contrario. 

JOSE. — ¿Cómo? 

JUAN— Sí.  Usted  va  buscando  una  mujer.  Ella  va  buscando  un  hombre.  Jor¬ 
que  no  crea  que  es  usted  solo  en  el  gremio.  Le  acompañan  toda¿5  las  darnos  cíe 
16  a  50  años.  ¡Y  que  hay  una  competencia! 

VIU— Dígamelo  usted  a  mí.  Ustedes  creerán  al  verme  con  tanto  luto  y  tanta 
pena  colgando,  que  yo  soy  una  viuda  reciente  ¿verdad?  Pues  nada  de  eso.  Soltera 
y  muy  soltera. 

JOSE. — Entonces  no  adivino... 


VIU. — Es  muy  sencillo,  señor.  ¡Son  ustedes  tan 'cobardes  los  hombres!  Lo  que 
más  les  asusta  es  la...  responsabilidad.  Van  a  enamorar  a  una  mujer  y  lo  primero 
que  se  preocupan  es  de  la  retirada. 

JOSE. — Como  los  buenos  generales... 

VIU. — A  mí  me  veían  jovencita,  señorita,  modosita  y  pensaban:  “Si  yo  le  digo 
•  ]go  a  esta,  me  caza.  La  vicaría  es  conmigo.”  Y  pasaban  de  largo.  Yo  me  cansé  de 
1  cer  de  tímida  doncella  y  un  día  me  vestí  de  viuda  inconsolable.  Le  advierto  a  us¬ 
ted  que  como  yo  hay  muchas. 

JOSE. — ¿Y  qué  ventajas  tiene  ese  traje? 

VIU. — Que  se  atreven.  Una  viuda,  siendo  joven,  toravía  es  muy  apetitosa.  Ade¬ 
más,  no  hay  responsabilidad.  ¿Comprende  usted?  Y  luego  tenemos  un  aire  tan 
interesante  las  mujeres  vestidas  de  negro.  Además  el  luto  'favorece  muchísimo... 
Y  se  puede  pasear  por  lugares  apartados  y  solitarios  sin  llamar  la  atención...  En 
fu,  que  se  hacen  muchas  conquistas.  Ahí  tiene  usted  explicado  el  origen  de  la 
falsa  viuda. 

JUAN. — -¿Hace  la  viuda? 

JOSE. — Es  encantadora,  pero  ya  conocen  ustedes  mi  criterio.  No  querer  sino  a 
una  mujer  sincera. 

VIU. — ¿Una  mujer  sincera?  ¡.Qué  pretensión  tan  disparatada! 

JOSE. — Seré  una  excepción,  pero...  En  otras  épocas  el  amor  era  más  puro, 
más  sentimental,  más  elevado. 

JUAN. — No  lo  crea  usted.  En  el  amor  siempre  ha  habido  espíritu,  pero  siem¬ 
pre  ha  habido  materia:  mandaba  el  corazón,  como  ahora,  pero  también  mandaban 
los  sentidos;  había  lealtad,  pero  perversidad  también;  existían  las  mujeres  inocen¬ 
tes,  pero  las  coquetas  no  eran  menos.  Y  en  cuanto  a  los  hombres,  lo  mismo  que  aho¬ 
ra;  se  hacía  lo  que  se  podía.  Y  para  convencerle,  evoco  para  usted  las  escenas 
galantes  de  otros  siglos.  ( Oscuro  total  y  mutación.) 

CUADRO  SEXTO  —EL  DOBLE  AMOR 

Estancia  de  un  suntuoso  palacio  del  siglo  XVI.  Domina  en  el  decorado  y  en  los 

trajes  la  nota  verde.  En  esc  Via  el  caballero  que  canta. 


MUSICA 


CAB. — Soy  tan  galán 
como  don  Juan; 
mi  ocupación 
enamorar 
sin  entregar 

a  la  mujer  mi  corazón. 

Una  reina  por  mí 
marchítase  de  amor, 
y  llora,  al  recordar, 
rocío  de  dolor. 

Yo  nunca  amé, 
siempre  fingí, 
tras  el  placer 
sólo  corrí; 

a  la  pasión  y  a  lo  romántico  burlé. 
Besar,  no  más  besar, 
y  rápido  olvidar. 

Cambiando  de  amor  fácil,  loco  yo  vi- 
del  amor  los  males,  .  [vi 

y  el  pesar  padezco; 
ahora  estoy  pagando 
todo  el  mal  que  he  hecho. 


La  vida  entera  doy, 
enamorado  esto}*. 

El  caballero  más  galán 
no  tiene  amor,  no  ha  de  lograr 
enamorar  a  las  mujeres  que  adoró. 
A  todas  ofendí 
y  ríe  vengador 

el  dulce  labio  de  ellas,  cuando  lloro 

[yo. 

LEO.  —  (Apareciendo.)  Cazador  de 

[amor. 

BOL.  —  (Apareciendo.)  Burlador  de 

[amor. 

LEO. — Te  cazaron,  cazador. 

SOL. — Te  burlaron,  burlador. 

LAS  DOS. — En  su  misma  trampa  se 

[prendió. 

( Aparecen  grupos  ele  damas.  Estas > 
Leonor  y  Sol  coquetean  toda  la  esce¬ 
na ,  burkmdose  del  caballero.) 
DAMAS. — Lindo  reidor. 

OTRAS. — Yr  despreciados 


OTRAS. — Del  risueño  se  rió. 
OTRAS. — Al  altivo  despreció. 
TODAS. — Se  te  han  vuelto  las  saetas 
del  amor. 

CAB. — Del  amor 
yo  huía  de  su  dolor, 
y  el  dolor 

que  esconde  siempre  el  placer, 
el  amor 

me  le  cambió  en  padecer; 
cazado  fué 
el  cazador. 

(Se  dirige  a  Sol  y  Leojior  cuando  lo 
indica  el  cantable,  lleno  de  amor  y  de 
sentimiento.  Ellas  siguen  sus  burlo¬ 
nas  coqueterías.  Las  damas  las  acom¬ 
unan  constantemente  en  este  jue¬ 
go.) 

CAB. —  ¡Ay,  doña  Sol  de  ojos  ne- 

[gros, 

que  me  miran  llenos  de  rencor, 

en  ese  rostro  de  aurora 
* 

son  tus  ojos  noche  oscura. 

«¡Ay,  mi  Leonor,  tez  de  nieve, 
me  enamora  tu  dulzura! 

¡Qué  no  daré  porque  su  color 
sea  rubor,  Leonor,  de  amor! 

LAS  DOS. — Doble  galán  burlador 
decir  debe  a  quién  da  su  amor 
y  reparar 

que  es  error  a  dos  enamorar, 
pues  de  ninguna  el  triunfo  alcanzará. 
CAB. — Doña  Sol,  me  matan 
diamantinos  oj  os ; 

Leonor,  yo  adoro  - 
un  mohín  de  enojo. 

LAS  DOS. -Perdóneme  vuesa  merced, 
gentil  señor, 


con  otro  amor, 
t.  AB. — Os  amo  por  igual. 

LAS  DOS.-Mi  favor  jamás  tendréis. 
CAB. —  ¡El  doble  amor! 

DAMAS. — Cazador  de  amor, 
burlador  de  amor; 
te  •  cazaron,  cazador, 
te  burlaron,  burlador. 

El  la  trampa  preparó 
y  en  su  trampa  se  prendió. 

CAB. — Juro  que  os  amo. 

LAS  DOS. — Pronto,  decida. 

CAB.— Yo  vuestras  gracias  compa- 
a  las  dos  damas  adoré.  Iré; 

LAS  DOS. — Señor  galán, 
sin  mí  os  quedáis, 
reducid  vuestra  pasión. 

TODAS  LAS  DAMAS.  —  ( Salen  y 
ríen.)  El  amor... 

Huía  de  su  dolor, 
y  el  dolor, 

que  esconde  siempre  el  placer, 
el  amor 
'  se  le  cambié: 
padecer. 

CAB. — El  cazador  de  amores 
sufre  en  la  trampa  herido 
doble  amor, 
doblé  amor. 

DAMAS.  —  (Haciendo  mutis  con  su 
burla  graciosa  .de  siempre.) 

¡Ay,  doña  Sol;  ay,  Leonor, 
que  ahora  herís  al  que  me  hirió! 

No  apiadéis  de  sus  quejas 
porque  él  nunca  se  apiadó. 

(Ríen  dentro.) 

CAB.  —  ¡Ahora  que  amo,  no  logro 

[amor! 

¡Ay,  mi  Sol,  ay,  mi  Leonor!... 


jamás  el  mío  alternará 

CUADRO  SEPTIMO.— PARAISOS  ARTIFICIALES 

La  cámara  obscura.  Está  en  escena  M adame  Coco. 

COCÓ. — De  seguro  que  en  la  cámara  verde  no  ha  encontrado  nada  tampoco. 
Estos  hombres  que  se  pasan  la  vida  buscando  mujer  acaban  casándose  con  la 
cocinera  que  es  la  que  tienen  al  lado.  Pero  no  nos  metamos  donde  no  nos  llaman. 
Y.o  a  mi  obligación.  ( Sale  Pepito.) 

PEP.— ¿Qué,  todavía  no  ha  pasado  por  aquí? 

COCÓ.— No. 

PEP. — ¿Tienes  la  cocaína  preparada? 

PEP. — ¿Cómo  el  bicarbonato? 

PEP. — ¿Cómo  ol  bicarbonato? 

COCÓ. — Sí.  Es  la  última  moda  en  materias  de  naraísos  artificiales.  Cuando 


un  señorito  bien,  o  una  muchacha  mal  oyen  hablar  de  estas  cosas  quieren  cono¬ 
cerlas;  toman  cocaína,  se  inyectan  morfina,  fuman  opio.  Y  todo  les  hace  daño. 

E  .jrruuah  con  ia  cocaína,  pierden  el  estómago  con  el  opio  y  con  la  morfina  les 
duele  la  cabeza.  , 

PEP. — ¿Y  entonces? 

COCÓ. — Entonces,  como  ya  están  lanzados  y  todos  sus  amigos  les  envidian, 
no  quieren  dejar  de  presumir,  porque  se  presume  de  vicioso  como  se  puede  pre¬ 
sumir  de  otra  cosa  cualquiera. 

PEP.— ¿Y  qué  hacen? 

COCÓ. — Sustituir  las  drogas;  en  vez  de  opio  fuman  tabaco  inglés,  en  vez  de 
cocaína  absorben  bicarbonato  y  en  lugar  de  morfina  se  inyectan  cocadilatos  y 
asi  engordan  y  todo. 

J  PEP. — Pero  a. don  José  hay  que  darle  cocaína  legítima, 

COCÓ. — ¿Para  qué?  Todo  es  cuestión  de  imaginación.  Aparte  de  que  lo  que 
busca  no  son  fantasmas  sino  mujeres  de  carne  y  hueso.  Aquí  está. 

JOSE. — Pepito.  ¡A  los  pies  de  usted,  señora!  v 

PEP. — Es  madame  Coco. 

JOSE. — ¿Madame  Coco? 

COCÓ.— Sí;  así  me  llaman  porque  proporciono  cocaína  a  ios  que  tienen  esas- 
aficiones. 

JOSE. — ¿Y  a  usted  le  gusta? 

COCó.— No  señor;  yo  en  materia  de  refinamientos  no  he  pasado  del  bistec 
con  patatas.  Es  que  las  cosas  se  han  puesto  muy  mal  para  nosotras.  Antes  echá¬ 
bamos  las  cartas  o  leíamos  las  rayas  de  la  mano,  y  nos  ganábamos  buenamente  la 
vida.  Después  se  inventó  eso  de  ser  manicura.  Pero  ya  nadie  cree  en  las  cartas, 
ni  en  la  buena  ventura.  Y  en  cuanto  a  ser  manicura,  a  todos  los  caballeros  les  ha¬ 
cen  las  manos  sus  amigas.  De  modo  que  nos  hemos  tenido  que  dedicar  a  esto  de 
las  drogas  que  dicen  que  se  toman  y  se  ven  más  cosas  que  en  un  cine. 

JOSE. — Y  ¿con  qué  objeto  me  llamaron  ustedes? 

PEP. — Madame  Coco  quiere  ser  la  que  te  haga  conocer  la  estancia  del  color  que? 


sigue. 

JOSE— ¿Cuál  es? 

COCÓ. — El  índigo.  Sorberás  un  poquito  de  lo  que  yo  te  daré  y  serás  trans¬ 
portado. 

JOSE.— ¿Adonde? 

COCÓ. — No  te  lo  digo,  porque  entonces  no  tendrá  gracia. 

PEP. — A  ver  si  en  ese  color  encuentras  por  fin  la  mujer  que  case  con  el  tuyo,. 

JOSE. — Acepto. 

COCÓ. — (Aparte.)  A  todos  les  pasa  lo  mismo.  Con  tal  de  ver  cosas  nuevas, 
aunque  sea  al  infierno. 

PEP. — Dale  la  droga. 

COCÓ. — (A  Pepito .)  ¡Ah,  sí,  el  bicarbonato!  (A  don  José.)  Sorbe... 

JOSE. — ¡Cómo  pica! 

PEP. — ¿«Qué  ves?  ,  .  .  - . 

JOSE. — No  veo  nada. 

COCÓ. — (A  Pepito.)  Ya  oirás  las  mentiras  que  inventa  luego.  En  marcha.  (Le 
coje  de  la  mano  y  le  lleva.) 

JOSE. — ¿Dónde  te  encuentro? 

PEP. — Si  me  necesitas  me  llamas  por  teléfono. 

JOSE.— ¡Ah,  sí!  Vislumbro  un  harem...  Una  mujer  muy  hermosa... 

PEP- — Ya  empieza  a  inventar  embustes  y  a  fingir  que  hace  efecto  lo  que  ha 
tomado. 


COCÓ.  Y  pensar  que  en  mis  tiempos  para  visitar  a  una  mujer  no  se  necesi¬ 
taba  más  que  tomar  un  coche...  (Mutis  de  Madama  Coco  y  don  José  por  un  lado 
y  Pepito  por  otro.) 


CUADRO  OCTAVO.— LAS  DELICIAS  DEL  HAREM 

Suntuosísima  cámara  de  un  harem  persa.  Dan  José  aparece  recostado  entre  al- 

mohadones 


FAV. — i  Venid:  esta  es 


MUSICA 


de  las  caricias  mansión. 

Venid: 

mujeres  de  Oriente, 

lascivas  mujeres, 

sus  ojos  inspiran 

ardiente  placeres. 

Los  fieros  guerreros 

sus  noches  codician; 

las  hieren  sus  manos 

al  acariciar. 

En  locas  visiones, 

febriles  anhelos, 

su  cuerpo  se  excita 

con  sed  de  deseo. 

« 

Abrazos  triunfales; 
sus  almas  sp  enlazan 
v  aroman  sus  sueños 
las  flores  del  mal. 

JOSE. —  j  Oh,  mujeres  orientales, 
de  ojos  de  negro  fulgor, 
vuestros  frescos  rojos  labios 
calmarán  mi  loco  amor. 

FAV. — Gustar  ya  puedes 
mis  besos. 

JOSE. — Esos  labios  tan  sensuales 
y  que  embriagan,  ya  gusté. 

FAV. — Por  ti  bailarán 
mujeres  las  del  harem, 
i  Entrad ! 

(La  Favorita  se  acerca  a  don  José  y 
le  prodiga  mil  caricias.  Entra  un 


mediatamente  la  Favorita  se  levan— 
ta.) 

FAV.— Ya  que  conociste  mi  mansión^ 
ya  que  mis  caricias  te  enseñé, 

¡  olvídame ! 

Lleva  de  mis  besos  el  sabor, 
ten  vago  recuerdo  de  placer, 

¡  olvídame! 

JOSE. — No  te  quiero  olvidar, 
quiero  a  tu  lado  estar. 

FAV. — -Debes  partir  para  conocer 
una  caricia,  quizá  la  mejor, 
que  es  la  caricia  de  desear 
aquello  que  paso. 

Postrer  placer  que  te  puede  dar 
mi  amor  es  recordar. 

Trémula  en  tus  brazos  yo  caí, 
todo  mi  tesoro  te  entregué, 
¡recuérdame!  .  Y 

Tu  vida  en  la  mía  se  fundió, 
fuimos  un  momento  un  solo  ser, 

i  recuérdame ! 

JOSE. — ¿Cómo  en  ti  no  pensar 
tu  cuerpo  al  evocar? 

FAV. — Cuando  muy  lejos  estés  de  mí 
en  tu  memoria  mi  imagen  irá, 
y  la  añoranza  del  día  aquel 
tu  vida  endulzará. 

Postrer  placer  que  te  puede  dar 
mi  amor  es  recordar. 

(La  Favorita  besa  a  don  José  y  cae 
el  telón  formando  cuadro.) 


rupo  de  danzarinas  y  bailan.  In- 

CUADRO  NOVENO.— COMO  ENGANAN  LAS  MUJERES 


LA  CÁMARA  OBSCURA 

(Salen  don  Juan  y  Pepe.  Este  lleva  del  brazo  a  la  Profesora.) 

PEPE. — Nuestro  amigo  se  ha  quedado  en  la  estancia  del  índigo. 

JUAN. — Y  de  allí  al  jardín  azul. 

PEPE. — Es  difícil  que  encuentre  lo  que  busca.  Una  sola  mujer,  fiel  y  para 
siempre. 

PPtOF. — ¡Y  que  no  le  engañe! 

PEPE. — Como  si  eso  fuera  posible.  La  infidelidad  se  ha  perfeccionado  tanto 
que  hasta  hay  profesoras. 

JUAN. — Hombre,  presentarme  una  para  enterarme. 

PEPE. — Una  profesora  de  engañar  a  Jos  hombres...  Vea  usted  ia  catedrática. 


JUAN. — l  Usted ! 

PROF. — ¡  Servidora ! 

JUAN. — ¿Pero  es  que  las  mujeres  necesitan  que  se  las  enseñe  a  engañarnos?  ¡Si 
todas  lo  hacen  divinamente! 

PROF. — No  lo  crea.  Engañar  no  es  tan  fácil  como  parece.  Las  mujeres  creen 
que  para  engañar  a  su  marido  basta  con  serle  infiel. 

PEPE. — Claro. 

PROF. — Nada  de  eso.  Engañar  es  serle  infiel  y  que  él  no  se  dé  cuenta. 

JUAN. — Pues  es  verdad. 


PROF.— Por  regla  general  no  se  engaña  más  que  al  marido.  Al  amante  no  tiene 
mérito.  Como  no  hay  obligación  de  serle  fiel,  si  se  le  engaña,  ¿qué  gusto  se  saca? 
De  modo  que  la  primera  obligación  de  una  mujer  que  engaña  a  su  marido  es  no 
engañar  al  amante. 

JUAN. — Pero  ¿qué  hay  que.  hacer  para  engañar  al  marido  sin  que  se  entere? 

PROF. — Yo  se  lo  diré.  Figúrese  que  allí  está  mi  marido.  Mi  marido,  al  cual  es¬ 
toy  engañando,  sospecha  ya.  Espera  impaciente  mirando  al  reloj.  líe  salido  a  las 
tres  de  la  tarde  y  son  las  diez  de  la  noche.  Está  desconfiado,  celoso...  -  - 

JUAN. — ‘¡Cuántas  veces  hemos  hecho  esta  escena! 

PEPE. — ¡Y  las  que  la  haremos!  - 

PROF. — Cuando  está  más  exasperado  llego  3^0  algo  desmadejada,  pálida,  can¬ 
sada.  El  me  recrimina...  Yo  se  la  he  pegado  ya.  ¿Qué  cree  usted  que  debo  hacer 
para  tranquilizarle? 

JUAN. — Demostrarle  que  ha  estado  usted  en  un  sitio  prudente,  mentir,  llorar, 
porque  las  lágrimas  nos  desarman. 

PEí  E. — Apelar  al  escándalo,  dar  gritos,  fingirse  ofendida. 

PROF. — No,  no,  no...  En  este  caso  hay  que  engañarle...  diciéndoleTa  verdad... 

JUAN. —  ¡  Diciendo  la  vcidad! 

PROF. — Las  mujeres  hemos  descubierto  que  los  hombres,  cuando  se  les  enga¬ 
ña,  no  quieren  saberlo,  se  resisten  hasta  el  último  extremo  a  darse  cuenta.  Es  su 
amor  propio  el  que  les  impide  aceptarlo.  Y  se  agarran  a  cualquier  pretexto  con  tal 
de  que  no  luzca  la  verdad,  como  quieren  que  sea  mentira...  Por  eso,  cuando  se 
les  dice  la  verdad,  no  lo  creen,  o  fingen  desdeñarla.  Y  la  mentira  pasa  por  verdad 
y  la  farsa  sigue. 

JUAN.— Verá  usted  la  demostración  práctica  de  mi  lección...  Mi  marido  me 
está  regañando...  Esto  es  lo  cpie  ocurre.  ( Finge  dialogar  con  el  marido.)  ¿Te  parece 
que  es  tarde?...  Fie  tenido  que  hacer...  Los  trapos,  las  compras...  No  digas  que  no... 
¿Que  no  lo  crees?...  También  he  ido  de  visita...  ¡Ay  no  recuerdo  a  quien  he  visto, 
me  duele  la  cabeza,  qué  fastidio!...  No  te  pongas  nervioso,  no  andes  así...  Pero 
hombre,  por  Dios,  110  seas  celoso...  Ven,  mírame...  Dame  un  beso...  Mírame... 
Sí,  te  dejaré  en  paz...  Me  iré  si  quieres...  La  tonta  soy  yo...  No,  si.  110  lloro... 
No  tengo  porqué  llorar...  No  tengo  que  explicar  nada...  ¡Ah!  ¿Que  sí?...  Pues 
si  quieres,  si  es  que  te  gusta,  si  es  que  me  lo  exiges,  te  diré  cualquier  atrocidad... 
que  tengo  un  amante,  que  vengo  de  verle...  ¿Te  parece  bien  eso?  ¿Te  quedas  tran¬ 
quilo  así?...  Ah,  claro  no  te  gusta  que  yo  diga  esas  barbaridades...  naturalmente... 
ni  a  mí  decírtelas...  Pero  como  nada  te  satisface  yo  creí  que  pensabas  eso...  A  ve¬ 
ces  me  vuelves  loca...  ¡Qué  vergüenza!  ¡En  qué  trances  le  ponen  a  una!...  Ya  se 
que  no  has  querido  ofenderme...  Sí,  ¿có-mo  vas  tú  a  pensar  eso?...  Claro...  Per¬ 
donado...  No  te  guardo  rencor...  Ahí  va  (le  besa.)  El  que  no  has  querido  darme 
antes...  Pero  hombre,  si  ya  te  lo  he  dicho,  lo  que  es  que  no  me  dejaste  hablar... 
He  ido  a  casa  de  la  modista...  El  dichoso  traje  rosa...  Ya  te  dije  que  nos  iba  a 
traer  disgustos...  Siempre  ese  color  me  ha  desagradado...  Pero  como  te  gustaba  a 
ti...  Tiene  preciosidades...  Estuve  viendo  modelos...  Bien,  sí,  vamos  a  cenar... 
Pero  no  vuelvas  a  enfadarte,  que  ya  sabes  los  disparates  que  me  haces  decir.  ¡  Po- 
brecillo!  Convencido.  Ya  ve  usted  cómo  engañan  las  mujeres. 

PEPE. — Engañan,  ya  lo  ha  dicho  ella,  porque  nosotros  nos  dejamos  engañar. 
Si  no  nos  damos  por  enterados,  se  ríen.  Y  si  hacemos  aparecer  la  verdad,  las 


perdemos.  Y  por  no  perderlas  fingimos  creer  y  apartamos  la  verdad.  Ya  ve  usted 
cómo  no  nos  engañan  las  mujeres.  (Da  el  brazo  a  la  profesora.) 

JUAN.— Después  de  todo,  quizá  dé  lo  mismo...  El  brazo,  señora...  (Salen.) 

CUADRO  DECIMO.— EL  JARDIN  AZUL 

MUSICA 


(Un  jardín  maravilloso  entonado  con 
que  canta.) 

PAVA. — En  un  jardín  de  ensueño 
me  persigue  el  pavo  real, 
y  tras  de  mí  risueño 
canta  su  canción  sensual. 

Entre  mis  plumas  preso 
de  amor  se  quema, 
saboreando  un  beso 
que  es  un  poema. 

Y  cuando  el  beso  acabo 
me  sube  el  pavo 
siempre  al  decir: 

Pavo, 

de  mis  gracias  esclavo, 
tus  caricias  amantes 
me  hacen  feliz. 

Pavo, 

de  mis  gracias  esclavo, 
dame  el  pico,  mi  pavo, 
para  vivir. 

Cuando  la  luna  baña 
con  su  luz  blanca  el  jardín 
mi  pavo  me  acompaña 
hasta  el  nido  de  jazmín. 

Y  al  aspirar  su  aroma 
sensual  y  rico 

viene  a  poner  su  pico 
junto  a  mi  pico, 
y  dice  tales  cosas 
que  yo  le  tengo  que  repetir: 

Pavo,  etc.  (Mutis.) 

( Aparece  un  grupo  de  Duquesitas 
que  evolucionan  y  cantan.) 

DUQ.  1.a — Por  el  silencio  del  jardín 
pasa  mi  cuerpo  encantador 
como  una  mariposa  azul 
de  flor  en  flor. 

Vivo  en  el  cáliz  de  un  jazmín 
causando  celos  a  una  flor; 
son  mis  suspiros  al  cantar 
de  ruiseñor. 

TODAS. — Pobre  ruiseñor 
preso  en  el  jardín; 
triste  trovador 


el  aludido  color.  Esta  en  escena  ia  pava 

de  un  amor  sin  fin. 

-  DUQ.  1.a — Azul  es  el  cielo  cual  la 

'  -  [brisa: 

azul  es  la  noche,  suave  tul; 
azul  es  el  alma  de  las  rosas; 
es  todo  el  jardín  azul. 

En  esta  dulce  oscuridad 
se  eleva  el  alma  hacia  lo  azul 
y  goza  el  triste  corazón 
de  más  quietud. 

La  melodía  sin  igual 
del  cefirilio  juguetón 
es  como  bálsamo  de  paz 
al  corazón. 

TODAS. — Pobre  ruiseñor 
preso  en  el  jardín; 
triste  trovador 
de  un  amor  sin  fin. 

DUQ.  1.a — Azul  es  el  cielo  cual  la 

.  .  [brisa; 

azul  es  la  noche,  suave  tul; 

azul  es  el  alma  de  las  rosas; 
es  todo  el  jardín  azul. 

(Tres  princesitas  aparecen  entre  ellas-' 
y  cantan.) 

PRIN. — De  los  jardines  del  amor 
la  princesita  soy  gentil, 
luzco  orgullosa  mi  color 
como  la  flor. 

En  el  pensil 

de  los  jardines  del  amor 
la  princesita  soy  gentil; 
somos  las  flores 
más  delicadas, 
más  perfumadas 
de  este  jardín. 

Nuestros  colores 
mira  envidiosa  ’ 
la  bella  rosa, 
la  dalia  y  el  jazmín. 

Princesa  del  amor, 
princesa  del  jardín, 
bella  y  fragante  flor,' 


perfume  embriagador 
y  aroma  tan  sutil 
puede  aspirarse  en  mí, 
que  un  arrogante  trovador 
suele  decirme  tierno,  así: 

Princesa  del  amor, 
princesa  del  jardín, 
quita,  mi  nena, 
que  me  envenena 
perfume  tan  sutil. 

( Un  grupo  de  jardineritos  hacen  su 
aparición.  Y  evolucionan  y  cantan.) 
JAR. — Jardinerito 
muy  cuidadoso, 
siempre  celoso 
de  mi  misión. 

Por  un  palmito 


de  princesita 
se  me  marchita 
la  flor  del  corazón. 
Princesa  del  amor, 
princesa  del  jardín, 
bella  y  fragante  flor, 
perfume  embriagador, 
aroma  tan  sutil 
no  exhalas  para  mí 
que  un  arrogante  trovador 
por  tus  amores  viene  aquí. 
Princesa  del  amor, 
princesa  del  jardín, 
mira  qué  pena 
nenita,  nena, 
me  muero  yo  por  ti. 
{Evolucionan  y  telón.) 


ACTO  TERCERO 

CUADRO  UNDECIMO.— BUSCANDO  LA  MUJER 


4  • 


V 


La  cámara  oscura:  A  poco  de  levantarse  el  telón ,  sin  que  se  vea  aboiutamente 
nada ,  se  oye  por  dos  veces  el  prolongado  sonar  de  un  timbre  de  teléfono.  Aparece 
iluminado  el  rostro  de  don  José,  que  sostiene  un  aparato  telefónico ;  Está  a  un 

lado  de  la  embocadura. 

JOSE. — ¡Central!  ¡Central!  El  uno  y  el  dos  jota.  {Pausa;  suena  otro  timbre; 
aparecen  las  cabezas  iluminadas  de  Pepe  y  Pepito.  Pepe  sostiene  el  aparato  y  Pe¬ 
pito  está  junto  a  él.) 

PEPE. — ¿Quién  es? 

JOSE. — El  uno  y  el  dos  jota. 

PEP. — Sí.  ¿,Con  quién  hablamos? 

JOSE. — Aquí,  don  José.  ¿Es  Pepe? 

PEPE. — Sí.  Y  Pepito.  ¿Qué  tal  te  va  en  el  Iris? 

JOSE. — De  eso  quería  hablaros.  No  me  abandonéis.  Venid  a  acompañarme. 

PEP. — ¿Es  que  te  va  mal? 

JOSE. — Nada  de  eso.  Ya  he  recorrido  en  el  Palacio  del  Iris  casi  todos  los  co¬ 
lores;  rojo,  naranja,  amarillo,  verde,  índigo,  azul.  Sólo  me  falta  el  violeta.  Y  no 
sé  cuál  me  gusta  más.  Pero  no  soy  feliz. 

PEP. — ¿Qué  te  pasa?  , 

JOSE. — He  visto  más  de  cien  mujeres  diferentes  y  no  he  encentrado  la  de  mi 
color. 

PEPE. — Quizás  lo  encuentres  en  el  que  viene  ahora:  ten  paciencia. 

JOSE. — La  tendré,  pero  venid  a  buscarme.  ¡Chicos,  qué  mujeres  han  venido! 
Está  la  sala  que  echa  chispas. 

PEPE .— ¿  Guapas  ? 

JOSE. — Guapísimas. 

PEP. — ¿Guapísimas?  Dilas  que  no  sufran,  que  ya  vamos.  {Cortan  la  comunica¬ 
ción,  se  apagan  los  reflectores  que  les  daba  e?i  el  rostro.  Don  José  sale  al  encuentro 
de  la  escena.  Luz  de  foco.) 

«  JOSE. — La  verdad,  es  complicado  buscar  en  las  mujeres  el  color  que  case 
con  el  de  uno.  Y  además,  esta  ocupación  es  demasiado  frívola. 

{Ha  aparecido  “La  Revista”,  y  al  oir  sus  últimas  palabras  se  dirige  a  él.) 

REV. — No  seas  ingrato. 

JOSE. — ¿Cuál  es  mi  ingratitud? 


REV. _ Me  acusas  de  frivolidad.  ¿Por  qué?  Están  pasando  ante  ti  mujeres 

líennosos,  caballeros  correctos,  mansiones  tantas  ticas.  Nadie  tiene  la  pieten— 
sión  de  hacerte  pensar;  sí  de  acaricar  tus  sentidos. ^  Música  grata  y  fácil,  palabra» 
ligeras,  aires  de  danza,  trajes  suntuosos...  ¿Que  mas  te  han  ofrecido  otias  veces? 

5  JOSE.— ¿Eres  tú  La  Revista? 

REV. — Sí,  yo  soy  La  Revista,  llena  de  'modernidad  y  de  gracia.  Mi  remo  es 
todo  lo  que  se  aparta  de  la  vida  real  tan  dolorosa,  tan  cansada  o  tan  aburr.da. 
Mis  aliadas  son  la  Imaginación  y  la  Elegancia.  Tengo  una  varita  mágica:  el  buen 
gusto.  Y  una  musa  que  me  inspira:  La  juventud. 

JOSE. — Pero  eres  un  poco  loca. 

REV. — Afortunadamente.  Pero  tengo  la  locura  incoherente  de  la  vida.  Ahora, 
que  de  ella  no  tomo  nada  feo.  Odio  lo  que  no  está  perfumado. 

JOSE. — Todo  lo  que  enseñarse  olvida. 

REV— Es  otra  de  mis  ventajas.  Entretengo  sin  fatigar.  Soy  una  mujer  hermo¬ 
sa,  que  se  ve,  se  admira...  y  pasa.  Inspiro  amor.  Acaricio,  es  decir,  doy  lo  mejor 
que  tenemos  las  mujeres.  Y  no  pido  nada,  ni  siquiera  que  se  me  recuerde.  ¿Cono¬ 
ces  a  alguna  mujer  más  digna  de  que  se  la  tenga  afecto? 

JOSE. — Tienes  razón.  No  te  enfades  conmigo. 

REY. — ¿Enfadarme  yo?  Jamás.  Mi  genio  es  alegre.  Sonreír,  sonreír  siempre... 
Esa  es  mi  misión.  Conque  sigue  buscando  la  mujer  de  tu  color,  y  cuando  hables 
de  mí  habla  bien.  4unQue  no  sea  mas  que  por  llevarnos  la  contraria  a  las  muje¬ 
res.  Toma;  se  ve  y  se  admira.  (Le  tira  un  beso.) 

vJOSE. — (Solo.)  Tienes  razón,  mujer  deiieiosa.  Contemplarte  es  como  vivir  un 
sueño. 

PEPE. — ( Saliendo  con  Pepito.)  ¿Conque  en  la  sala  hay  tantas  mujeres  bellas? 

PEP. — ¿Y  eso  te  aflige? 

JOSE. — Lo  que  me  aflige  es  que  no  encuentro  la  mujer  de  mi  color.  ¿Dónde 
estará  esa  mujer  que  va  a  qmgferme?  ¿Y  si  estuviera  aquí,  en  las  butacas,  en  lo* 
palcos,  en  la  galería?  (Sigue  naciéndose  la  escena  con  el  foco  solamente.  Con  el 
monóculo  a  modo  de  reflector  van  deteniendo  la  luz  en  el  rostro  de  las  damas  de 
la  sala.) 

MUSICA 

JOSE.  —  Buscar  podemos  esa  dama  JOSE. — La  niña  rubia  de  ese  palco 

[que  se  oculta 

a  nuestro  ansioso  investigar; 
es  ruborosa;  sonrojadas  timideces 
la  han  escondido  a  mi  mirar. 

Si  se  busca  bien  se  triunfa; 
gran  paciencia  hay  que  tener,  w 
que  no  es  fácil  en  la  vida 
encontrar  una  mujer. 

LOS  TRES.— Todas  son  nmv  bellas, 
lo  veo  desde  aquí, 
y  dos  o  tres  de  ellas 
ya  se  han  fijado  en  mí. 

¿Es  usted  quién  me  va  a  querer? 


[mira  mucho; 

está  segura  de  gustar; 
v  esa  chiouilla  de  butacas  tan  morena 

«/  X 

está  pidiendo  pelear, 
i  Qué  bonita  tobillera! 

;Qué  jamona  sale  allá! 
i  Mira  qué  recién  casada! 

¡Fíjate  en  esa  mamá! 

LOS  TRES. — Todas  son  muy  bellas., 
etc. 

í Evolucionan ,  se  corre  la  cortina  y 
aparece  el  decorado  del  cuadro  vio¬ 
leta.)  * 


CUADRO  DUODECIMO.— EN  PLENA  COQUETERIA  ' 

(Los  tres  personajes  entran  en  ese  ámbito  violeta,  cuyo  decorado  finge  un  ele¬ 
gantísimo  tocador.) 

JOSE. — ¡El  último! 

PEPE. — La  mansión  violeta. 

JOSE. — ¿Será  este,  por  fin,  el  color  que  case  con  el  mío? 

PEP. — Quizás  aquí  dejes  de  estar  descolorido. 


JOSE. — Tengo  el  presentimiento  de  que  no.  Mi  color  debía  haber  sido  el  ín¬ 
digo.  Aquella  mujer  de  Oriente  era  como  todas  las  orientales,  dócil  y  tímida, 
parecida  a  una  niña.  Sí,  esa  era  la  mujer  que  yo  soñé.  ¿Porque,  hay  alguna 
mujer  mas  interesante  que  la  que  es. en  el  amor  obediente  y  ardiente? 

COQ. — ( Apareciendo .)  i  Sí,  la  mujer  coqueta! 

PEPE. — ¿Cómo! 

PEP. — -¡Una  señorita  en  pijama! 

JOSE. — ¿Y  en  qué  la  supera  la  coqueta?  ¿Qué  es  la  coquetería? 

COQ. — ¿Te  intriga?...  Esa  es  la  coquetería,  intrigar...  intrigar  a  los  hombres; 
io  que  ahora  se  llama  flirtear. 


JOSE. — Y  flirtear... 

COQ. — Estar  siempre  al  borde...  y  no  caerse. 

PEPE.— ¿Y  si  la  empujan  mucho,  mucho? 

-  COQ  .--Entonces  resbalo,  pero  poco  a  poco,  muy  poco  a  poco. 

PEP.— ¿Hasta  dónde?  ^ 

COQ. — Hasta  donde  sea  posible  volver  otra  vez  al  mismo  sitio...  como  si  no 


hubiera  resbalado. 

JOSE. — Ya  comprendo;  coquetear  es  que  pase... 

COQ. — Que  pase  casi  todo...  y  que  no  pase  casi  nada. 

JOSE. — ¡Maravilloso!  Pero  ustedes  las  coquetas,  ¿no  tienen  corazón? 

COQ. — El  corazón  es  para  las  románticas.  Las  coquetas  no  nos  enamoramos 
nunca.  Es  decir,  sí,  nos  enamoramos  de  nosotras.  » 

JOSE. — ¡Pobres  de  los  hombres,  lo  que  sufrimos! 

COQ. — No;  nosotras,  al  embellecernos,  embellecemos  su  vida;  una  mujer  que 
.sabe  coquetear  le  mira  de  este  modo...  Una  coqueta  le  mira  así...  y  ya  ve  usted 
qué  diferencia.  Va  usted  por  la  calle  y  ve  una  inocente.  No  vuelve  usted  la  ca¬ 
beza,’*  porque,  ¿vale  la  pena  contemplar  estos  andares?  En  cambio,  me  encuen¬ 
tra  usted  a  mí  (Anda.)  y...  ( Todos  van  tras  ella.) 

PEPE. — ¡Como  los  quintos! 

COQ. — Hasta  en  la  manera  de  hablar.  Viene  usted  a  mi  lado;  yo  soy  muy  so¬ 
sa  y  le  pregunto:  ¿Verdad  que  hace  mucho  calor?  Y  usted  me  contesta... 

JOSE. — ( Indiferente .)  Regular. 

COQ. — Fíjese  en  la  misma  pregunta  hecha  con  coquetería.  (Muy  insinuante.)- 
¿Verdad...  que  hace  mucho  calor? 

JOSE. — ¡Que  derrite! 

COQ. — ¿Les  gusta  la  coquetería? 

PEPE. — ¡  Coquetuela ! 

PEP. — ¡  Coquetísima ! 

JOSE. — ;Co...  co...  colosal! 

COQ. — ¿Y  les  gusta  a  ustedes  la  cobita?  , 

JOSE. — ¿El  qué? 

COQ. — La  cobita...  Las  coquetas  nos  damos  mucha  coba;  nos  damos  así,  en 
las  ojeras,  con  un  lapicito.  (Postura.) 

JOSE. — ¡Ay,  en  las  ojeras! 

COQ. — Y  en  los  labios  con  una  barrita.  (Postura.) 

PEPE. — ¡Ay,  en  la  boca! 

COQ. — Y  en  la  cara  con  una  borlita  de  los  polvos.  (Postura.) 

PEP. — ¡Ay,  la  borlita! 

COQ. — Gastamos  mucho  tiempo  en  el  tocador.  ¡Y  nos 'ponemos  lunares!  ¿Sa¬ 
ben  ustedes  lo  que  quiere  decir  un  lunar?  (Se  lo  pone.)  Que  mire  usted  aquí...  y 
aquí...  ja...  ja...  ja... 

PEPE. — ¿Y  se  perfuman  ustedes  mucho? 

COQ. — Mucho,  no.  Una  coqueta  ha  dicho  que  el  perfume  debe  ser  un  cóm¬ 
plice  discreto,  no  un  delatador.  ¿Quieren  verme  cómo  me  doy  cobita  fina? 

JOSE. — ¡Inmediatamente,  por  favor! 

COQ. — Pues  esperen  ustedes...  Aquí...  No,  escondidos  allí...  ¡Ay!...  Sí.  salgan. 


de  mi  tocador,  que  me  da  mucha  vergüenza...  que  soy  muy  vergonzosa,  que 
me  ñongo  colorada...  coloradísima...  ( Hace  mutis  extremando  las  coqueterías .) 

LOS  TRES— (Facen  mutis  por  el  lado  contrario ,  muy  aturdidos .)  ¡Ay,  Dios 
mío!  Que  nos  coqueteen,  queremos  ser  coquitos...,  cocotes...,  coquetos...! 

MUSICA 

EL  TOCADO  DE  LAS  COQUETAS 

{La  coqueta  y  siete  muchachas  vienen  en  pijama:  siete  muchachas  vestidas  de 
polveras.  Las  polveras  llevan  siete  tocadorcitos,  que  dejan  en  línea,  y  hacen  mutis, 
como  todas ,  evolucionando.  La  coquetas  llevan  taburetes ,  se  sientan  ante  el  toca¬ 
dor,  y  cantan ,  mientras  se  hacen  el  tocado .) 


COQ. — Nuestro  momento  más  feliz 
es  el  de  la  tóale, 
y  el  de  mayor  preocupación 
para  cualquier  mujer. 

Colores,  perfumes, 
son  las  armas  del  vencer, 
son  nuestros  secretos, 
nadie  los  debe  saber. 

La  coqueta  no  siente  el  amor. 

TODOS. — Adórnese 

para  lograr 

a  quien  le  guste 

en  sus  encantos 

rendir  y  esclavizar. 

ELLA. — Pregunte  a  su  tocador 
porque  el  espejo  nos  da  consejo, 
nos  da  consejo 


para  el  amor. 

Es  sólo  esclava  de  un  señor 
la  que  logró  gustar, 
es  su  señor  el  tocador, 
que  es  quien  la  hace  triunfar. 

Por  eso  el  tocado 
preocupa  a  la  mujer, 
porque  a  sus  rivales 
puede  humillar  y  vencer. 

La  coqueta  domina  el  amor. 
Adórnese,  etc. 

( Hacen  mutis  evolucionando.  Las  pol¬ 
veras  se  llevan  los  tocadores  y  las 
muchachitos  los  taburetes;  apenas 
hacen  mutis  asoman  la  cabeza  don 
! José ,  Pepe  y  Pepito ,  entrando  en  es¬ 
cena.) 


PEPE. — ¡Chicos,  esta  es  la  antesala  del  Paraíso! 

PEP. — Tenía  razón  la  coqueta  que  nos  recibió  al  entrar:  lo  que  hace  lucir 
más  a  la  mujer  es  la  coquetería. 

JOSE. — Sin  embargo,  sospecho  que  el  violeta  tampoco  armoniza  con  mi  color. 

PEPE.— Ninguno  casa  con  el  tuyo;  por  lo  visto,  tu  color  es  de  soltero. 

JOSE. — ¿Color  de  soltero?  Puede  que  le  haya;  por  eso  quizás  se  pintan  las 
muchachas  en  estado  de  merecer. 

PEP. — Para  tener  el  color  de  casadas, 

JOSE. — ¿Y  cuál  será  el  color  de  casado? 

PEPE.— Todos  los  maridos  dicen  que  se  ven  negros.  Deduce. 

JOSE. — Aunque  el  violeta  no  sea  mi  color,  no  me  arrepiento  de  haber  visto  a 
las  mujeres  en  su  laboratorio. 

PEP. — ¡Qué  lindas!  ¡Qué  movimientos  tan  graciosos! 

PEPE. — Porque  eran  jovencitas:  pero  habrá  que  ver  el  tocado  de  las  jamonas. 

JOSE.— Me  gustaría  saber  en  qué  consiste.  (Aparece  la  Gorda  en  pijama  tam¬ 
bién,  caricaturizando  el  de  las  muchachitos  de  este  cuadro;  lleva  una  comba.) 

GOR. — Yo  te  lo  explicaré. 

JOSE.— ¡Cielos! 

GOR. — Nuestro  tocado  difiere  muy  poco  del  de  las  muchachitas. 

PEPE.— Pincelada  más  o  menos. 

GOR. — Se  divide  en  dos  partes:  primera,  coservación  de  la  línea;  segunda, 
maquillaje. 

JOSE. — ¿Conservación  de  la  línea? 

GOR. — Cuando  una  mujer  se  pesa  y  la  báscula  marca  más  de  setenta  kilos, 
entonces  hace  una  cosa  rara. 

PEPE. — Se  desmaya. 


GOR. — Pide  cinco  duros  en  cuarto». 

JOSE. — ¡En  cuartos! 

GOR. — Sí,  y  los  echa  por  el  suelo. 

PEP. — ¿Con  qué  objeto? 

GOR. — Conservación  de  la  línea.  Va  cogiendo  las  monedas  una  a  una  y  cuan¬ 
do  las  tiene  reunidas... 

PEPE. — Las  devuelve. 

GOR. — No;  las  tira  otra  vez  y  las  recoge,  y  así  indefinidamente.  Cuando  ha 
recogido  dos  millones  de  pesetas  en  perras  chicas,  se  ha  adelgazado  tres  centíme¬ 
tros  de  cintura. 

PEP. — Con  dinero  se  consigue  todo. 

GOR. — Luego,  saltamos  a  la  comba.  (Salta.) 

LOS  TRES. — ¡Tocino!  ¡Tocino! 

GOR. — A  fuerza  de  tocino  perdemos  grasa. 

JOSE. — ¿Y  qué  más?  .  .  1\1 

GOR— Llevamos  los  muebles  de  un  lado  a  otro;  cuanto  más  pesen  mejor. 

PEPE. — Es  una  ventaja  para  cuando  se  muden  de  piso. 

GOR. — Andamos  diez  kilómtros  todos  los  días.  No  nos  sentamos  jamás:  una 
hora  de  masajista,  baños  calientes  con  sal  y  gimnasia  sueca. 

PEP. — Eso  es  lo  que  hacen  los  luchadores  de  la  grecorromana. 

GOR. — ¡Ay!  Ese  ejercicio  y  esa  vida  higiénica . 

JOSE. — Las  adelgazará. 

GOR. — Nos  ponen  más  gordas.  Entonces  emprendemos  otro  régimen:  no  co¬ 
mer,  beber  te  sin  azúcar,  viajar  en  la  plataforma  de  los  tranvías.  ¡Qué  no  hará 
una  jamona  para  recobrar  la  línea! 

PEPE. — ¿Y  la  segunda  parte? 

GOR. — El  maquillaje.  - 

JOSE. — Debe  ser  interesantísimo. 

GOR. — Es  un  secreto  profesional,  pero  te  lo  puedo  revelar  en  casa.  (A  don  Jo¬ 
sé.)  Acompáñame,  conocerás  mi  secreto;  verás  cómo  me  transformo  en  una  chi¬ 
quilla  de  diecinueve  años. 

JOSE. — ¿Será  eso  posible? 

PEPE. — ¡Que  te  engancha! 

PEP. — |  Que  muerdes  el  anzuelo ! 

GOR. — ¿No  te  atrae  lo  desconocido? 

PEPE/ — Lo  desconocido,  sí:  lo  conocido  es  lo  que  no  le  parece  muy  allá.  (Se¬ 
ñalándola.) 

GOR. — A  mí  me  sucede  como  a  las  hadas:  tomo  apariencias  feas  para  después 
/sorprender  a  quien  me  ha  seguido. 

JOSE. — Después  de  todo,  ya  se  han  acabado  los  colores  del  Iris...  Nada 
pierdo... 

PEPE. — ¡La  Magdalena  te  guíe! 

GOR. — No  le  hagas  caso... 

JOSE. — Si  me  oís  pedir  socorro,  venid  en  seguida.  (Sale  eon  la  Gorda.) 

PEPE. — ¡Pobre  don  José!  .  \ 

PEPE. — Le  veo  dentro  de  poco  despachando  billetes  para  ver  a  la  mujer  cañón. 

PEPE. — Las  muchachitas  han  terminado  su  tocado  y  van  a  perfumarse.  ¡Qué 
descotes!  ¡Y  qué  trajes!  Deben  ser  carísimos. 

PEP.— Sí,  estó  de  la  coquetería  no  sirve  más  que  para  pagar  facturas  a  la  mo¬ 
dista.  (Mutis  los  dos.) 

MUSICA 


LAS  PERFUMADORAS 


(Salen  las  siete  coquetas  vestidas  con  trajes  de  fantasía  color  violeta;  las  polve¬ 
ras  llevan  pulverizadores  con  los  que  perfuman  a  las  coquetas  y  al  público  mientras 
evolucionan .) 


COQ. — Un  consejo  la  he  de  dar, 
la  toalé  terminar 
con  el  pulverizador 
embriagador  de  olor. 

Su  perfume  incitará 
y  resistir  nadie  podrá. 

¡Oh,  qué  aroma  de  placer 
tu  cuerpo  exhalará! 


TODAS.— En  la  guerra 

del  amor 

es  el  olor 

un  auxiliar 

y  con  él  muy  fácil  es 

vencer. 

(Se  corre  la  cortina  de  la  cámara 
oscura.) 


CUADRO  DECIMOTERCERO.— ¡ERA  SU  SUEGRA! 

PEPE.— i  Al  fin !  .  .  . 

PEP.— rYa  hemos  recorrido  todas  las  estancias  del  Palacio  del  Iris. 

PEPE. — Palacio  maravilloso, 

PEP. — Encanto  de  los  sentidos. 

PEPE. — Pero,  ¿  y  don  José? 

PEP. — ¿Habrá  encontrado  la  mujer  soñada? 

PEPE. — ¿Podrá  ser  feliz? 

JOSE.— (Saliendo.)  Sí,  amigos  míos:  voy  a  ser  feliz  por  fin.  Por  fin  encontré 
esa  mujer  que  tanto  he  buscado. 

PEPE. — i  Qué  alegría! 

PEP. — Dame  un  abrazo, 

JOSE. — Con  mil  amores. 

PEPE. — Oye  ¿y  de  qué  estancia  era? 

PEP. — ¿Del  azul?  ¿Es  la  Pava? 

JOSE.— No. 

PEPE. — ¿Es  acaso  aquella  muchacha  del  tocador  violeta  que  se  daba  polvos 
con  tanta  gracia?. 

JOSE. — Tampoco. 

PEPE. — | Ah,  ya  adivino!  El  color  de  la  mujer  que  te  estaba  destinada  era 
el  verde;  como  ya  vas  siendo  algo  viejo. 

JOSE, — Te  engañas:  me  siento  más  joven  que  nunca. 

PEPE. — ¡Caramba!  ¿Es  la  dama  roja? 

JOSE. — No  os  esforcéis;  mi  futura  no  pertenece  a  ninguno  de  esos  colores  de¬ 
terminados,  pero  los  tiene  todos. 

PEPE  y  PEP.— ¡Todos! 

JOSE. — Sí,  todos,  no  os  asombréis;  es  una  mujer  perfecta,  porque  reúne  todos 
los  colores  del  Iris:  lánguida  y  dulce  como  las  mujeres  orientales  que  nos  han 
vnostrado  en  la  estancia  del  índigo;  sus  labios  son  rojos,  violetas  sus  pupilas;  es 
un  ensueño  azul;  es  sabrosa  y  picante  como  el  licor  verde  de  las  voluptuosidades; 
su  piel  está  dorada  por  el  amarillo  del  sol,  y  es  tan  española  como  el  tono  na¬ 
ranja,  en  que  se  juntan  el  amarillo  y  el  rojo. 

PEPE. — ¿Pero  cuál  e3  su  color?  Porque  tendrá  alguno.  Si  no  no  hubiera  triun¬ 
fado  mi  teoría. 

PEP. — ¿Naranja,  verde,  azul,  rojo,  amarillo?... 

JOSE. — Mirad.  (Va  a  la  primera  caja  y  sale  con  una  muchacha  vestida  de  blan¬ 
co  absolutamente.)  Su  color  es... 

PEPE  y  PEP.— ¡El  color  blanco! 

MUCHCHA. — Servidora  de  ustedes. 

JOSE. — Por  eso  os  decía  que  era  la  síntesis  de  todos  los  colores  del  Iris :  mi  co¬ 
lor  era  el  blanco;  ya  lo  he  encontrado;  voy  a  ser  feliz. 

PEPE. — Enhorabuena  a  la  pareja. 

JOSE. — Y  me  permitiréis  que  os  presente  a  su  mamá. 

PEPE . — Encantados . 

JOSE. — (Llamando.)  ¡Doña  llamona!  (Sale  la  Gorda.) 

GOR. — Beso  a  ustedes  la  mano. 


»  -K 


PEP. — ¡'Cásoaras! 

PEPE. — ; La  Gorda! 

PEP. — Esta  no  era... 

GOR. — Adivino  io  que  piensan  ustedes.  Sí,  yo  fingí  seducirle,  pero  para  atraer¬ 
le  solamente. 

JOSE. — Consiguió  por  fin  que  le  acompañase  y  me  presentó  a  su  niña... 

GOR. — Era  un  procedimiento  de  buscar  marido  para  ella  como  otro  cual- 
•quiera. 

PEPE. — i  Vaya  una  Iagartona! 

PEP. — ¡Vaya  una  carambola  de  tres  tablas! 

JOSE. — Hemos  venido  a  elegir  traje  "para  mi  prometida.  ¿Queréis  verlos  con 
nosotros? 

PEPE. — No  tenemos  inconveniente. 

(Pepe  da  el  brazo  a  la  muchacha ,  Pepito  a  la  Gorda,  y  salen.) 

JOSE. — (Al  público.)  Señoras  y  señores:  nos  esperan  para  el  apoteosis  en  que 
debe  culminar  toda  revista  que  se  estime.  Pero  antes  permítanme  un  consejo.  No 
se  enamoren  ustedes,  caballeros,  de  una  mujer  solo  porque  sea  apasionada,  me¬ 
lancólica,  o  soñadora,  o  alegre;  porque  tenga  un  carácter  fijo,  inmutable;  ena¬ 
mórense  de  la  que  sea  diferente  a  cada  hora,  de  la  que  cambie  de  humor,  de  la 
que  sea  tierna  y  luego  arisca,  desdeñosa  y  atractiva,  triste  y  risueña;  esa  es  la 
mujer  que  no  cansa  nunca.  Y  ustedes,  señoras,  sepan  poseer  y  lucir  todos  los  colo¬ 
res:  ser  picaras  e  inocentes,  jugar  al  amor  y  tomarle  en  serio,  ser  fieles  y  dar  celos, 
que  vuestro  galán  encuentre  en  ustedes  todas  las  mujeres  que  desearía,  como -en 
un  solo  color,  el  blanco,  se  encuentran  fundidos  los  siete  colcrés.  Tal  es  la  lección 
que  se  saca  del  Palacio  del  Iris.  (Mutación.) 


CUADRO  DECIMO  CUARTO  Y  ULTIMO.— APOTEOSIS 

MUSICA 

Desfile  de  modelos,  cada  uno  de  un  color  del  Iris,  más  el  blanco  y  el  negro.) 


MOD. — Elegancias  de  mujer, 
auxiliares  del  amor, 
adornos  para  tener 
un  contorno  seductor. 

Cuando  se  ven  dan  placer, 
despiertan  admiración, 
quitan  el  sueño  a  las  bellas, 
vencen  su  corazón. 

Puedes  muy  hermosa  ser 
y  con  aflicción  vivir 
si  no  logras  poseer 
el  encanto  de  vestir. 


Recuerda  que  eres  mujer, 
que  es  agradar  tu  misión; 
siendo  elegante  podrás 
vivir,  lucir,  amar,  triunfar. 

(Danza  del  Iris  por  una  bailarina; 
desfile  de  muchachas  fantásticamente 
vestidas  con  los  colores  del  Iris :  dan¬ 
za  de  todas ;  aparición  del  Arco  Iris 
en  el  foro,  formado  por  otras  mu¬ 
chachas;  campanólogos,  xilofón,  gru¬ 
po,  cuadro  y  final.) 


FIN  DE  LA  REVISTA 
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Mairena.-141.  La  barba  de  Carrillo. -193.  Faus- 
tina.-288.  Los  misterios  de  Laguardia.-291.  El 
último  pecado. 


Muñoz  Seca  Pérez  Fernández.- 267.  Pe¬ 
pe  Conde  o  El  mentir  de  las  estrellas. -268.  La 
fórmula  3  K3.-73.  Trampa  y  cartón.  -27.  Lópec 
de  Coria.  -  187.  Los  amigos  del  alma.  *  254.  Un 
drama  de  Calderón.  -  260.  Martingalas.  -  2 32. 
Trianerías.  -  252.  La  hora  del  reparto.  -  255.  B1 
parque  de  Sevilla. 


Paso-Abat1.-13.  El  río  de  oro. 40.  El  gran 
tacaño. -116.  La  Divina  Providencia.-  208.  Los 
perros  de  presa. 


Perrln-Palaclos.-74.  La  Corte  de  Faraón.- 

8).  La  manta  zamorana.-81.  Pedro  Giménez.* 
89.  La  Generala. -93.  Pepe  Gallardo. -109.  ELHé 
sar  de  la  Guardia.-142.  Enseñanza  libre.  -  211. 
Certamen  nacional. -194  Cuadros  disolventes.  • 
150.  La  tierra  del  Sol.  -  223.  Las  mujeres  de 
Don  Juan.  - 146.  El  Dais  de  las  Hadas. -48  Cine¬ 
matógrafo  nacional  - 


COMEDIAS 

1.  Trata  de  blancas. -3.  El  místico. -4.  Los  semidiosas. -5.  Las  cacatúas. -18.  El  hombre  que  aseste' . 
4  a  La  eterna  víctima. -28.  Jimmy  ¿>amson.-31.  El  misterio  del  cuarto  aman  dd-35.  Primerose.-38. 
Raffles.41.  Mirandolina.42.  Genio  y  figura.47.  Petít-Café.-48.  Los  Nora  leros.-54.  La  Tizona. - 
55.  Miquette  y  su  mamá.  -57.  Los  gemelos.-98.  La  eena  délas  burlas. -100  gtrntz  Hallers.-JOS.  La 
Tosca. -108  La  tía  de  Carlos.-112.  Fedora.-117.  El  oscuro  dominio.-121.  Los  gansos  del  Capitolio.- 
129.  El  director  general. -133.  ¡Tocino  del  cielo!-134.  Militares  y  paisanos. -KE>.  Msue^ete  ¡y  verás!- 
139.  Jarabe  de  pieo. -140.  Papá  Lebonnard.-143.  El  Revi- sor. -144.  Blasco  Jimeno.-145.  El  crimen  de 
la  calle  de  Leganitos.-146.  Lo  que  ha  de  ser.-152.  Dor  Francisco  de  Quevedo.-153.  La  Ciclón.- 
156.  El  amor  vela. -160.  La  señorita  del  almacén .-164.  El  Ladrón. -166.  La  pesca  del  millón. -167.  El 
señor  Duque. -169.  El  Gobernador  de  Urbequieta.-173  -  Jettatore. -180.  Situaciones  cómicas  en  el 
teatro  español. -181.  El  tenor.-185.  El  primer  rorro.. :189.  La  casa  de  los  milagros. -190.  El  duelo.’ 
192.  Los  amantes  de  Teruel.-  ¡9«  La  Canastilla.-199.  Marcela,  o  ¿A  cuál  de  los  tres?-2Q3.  La  his¬ 
toria  del  Don  Juan  Tenorio.- 207.  Un  negocio  de  oro. -208.  También  la  corregidora  es  guapa. -2i0. 
Míster  Beveríey.-212.  La  dama  de  las  camelias. -215.  Hamlet. -216.  La  caracterización  y  las  mor¬ 
cillas. -2G0.  Los  piropos. -221.  El  Gavilán. -224.  Esclavitud. -226.  Las  vírgenes  locas.-227.  El  soldado 
de  San  Marcial.  228.  ’udit.-QSr  m  pelo  déla  dehesa. -231.  El  Corral  de  la  Pacheca  -232.  Enveje¬ 
cer. -237  El  puesto  de  antiquit^s  le  Baldomero  Pagés.-238.  Don  Gil  de  las  Calzas  verdes -240. 
El  arte  de  declamar. -242.  Zazá.-243.  La  casa  de  la  Troya.-244.  Juventud  de  príncipe, -245.  El  ma¬ 
yor  monstruo,  los  celos. -247.  Magda. -248.  La  moza  de  cántaro. -251.  A  secreto  agravio,  secreta 
venganza. -264. Mi  salvador.-269. La  Tierra.-272.La  república  de  la  broma. -279. Gerineldo.-293.  Los 
pollos  bien. -294.  Chiribitas  -299.  La  clave  de  ol.-300.  La  frutería  de  Frutos. -304.  ¡Que  no  lo  sepa 
Fernanda!  306.  Alfonso  XII,  13.-308.  Santa  Isabel  de  Ceres.-309.  La  luna  de  la  Sierra.-310.  ¡Si  fué 
don  Juan  andaluz!...  311.  Margarita  la  Tanagra, 


?  .Charito  la  Samaritana.-22.  Serafina  la  Rubiales..-  46.  La  alegría  de  la  huerta.  -  52.  La  march: 
de  Cádiz. -61.  El  chico  del  eafetín.-68.  Los  cadetes  de  la  reina.-72.  La  Teropranica.  -79.  El  niño 
judío. -84.  El  padrino  de  «El  «Nene». -85.  La  balsa  de  aceite.-96.  El  señor  Joaquín.427.  Tonadillas 
spañolas.  - 158.  Cantables  célebres  de  zarzuelas.  - 159.  Ninón.  -  161. Los  pendientes  de  la  Trtó, 
162,  Pancho  Virondo.-lOS.  La  boda  de  Cayetana.- 168.  Las  Corsarias.  - 170,  La  Chicharra.  - 172.  B1 
aidodel  principal.  -174.  La  Madrina.  - 175.  Chistes  célebres  de  comedias.  - 176.  La  suerte  de 
lustíano.-l84.  La  tragedia  de  Laviña.-202.  La  eanción  del  olvido.-204.  La  9uerte  perra. -205.  El  As. 
TonacHllas  españolas  (2, a  parte). -236.  El  Príncipe  Carnaval. 235.  Don  Lucas  del  Cigarral. -258. 
La  novelera.  -  262.  Matías  López. -265.  Tonadillas  y  tonadilleras  españolas  (3.a  parte). -266.  To¬ 
nadillas  y  tonadilleras  españolas  (4.a  parte).-274.  Tonadillas  y  tonadilleras  españolas  (5.a  parte.) 
*277.  El  chaleco  blanco. -281.  La  Hoja  de  Parra.-290.  El  Avapiés.  -  295.  Tonadillas  y  tonadilleras 
(6.a  parte.) -297.  La  cartujana.-301.  El  corto  de  genio. -312.  Arco  Iris. 

Número  atrasados  1Q  ota,  «obre  el  precio  que  maro  a  el  ejemplar. 

(**)  Las  obras  señaladas  con  dos  asteriscos  han  sido  publicadas  en  LA  NOVELA  CORTA 


